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S© asegura.» 
. . .que el Gobierno, r e m u d ó en 

Consejo, acordó aceptar la pro-
puesta del minis t ro de la Gober-
nación fijando la fecha del 33 de 
A b n l para celebrar las elecciones 
municipales . 

.. .que como Lcr roux viene dicien-
do con tozudez h i la ran te que no 
se celebrar ían ni por Abril n i <¿n 
este Gobierno, se ha queridQ' sa-
cud i r . e l >planchazo» asegurando 
que él no aludía a la de los' con-
cejales del ar t iculo 29, s ino a las 

'i-otras. / 

. . .que de las otras no se le oyó 
. docir nunca nada al demasiado 

hábi l — por vie jo — político. 
. . .que, por lo t an to , exis t ió el 

.-trágala de los periodistas. 
.. .que si en tendía — son sus pa-

labras — que é l a r t ícu lo 4. ' de la . 
J-ey de Diciembre «no era precep-
tivo, sino f a c u l t a t i v o , n o . debió 
lanzar augur ios a lo Jeremías , ya 

. que era «facultativo» del Gqbierno ' 
convocar esas elecciones. Y las 
convoca. 

...que todas, las absu rdas incon-
secuencias de Lcr roux son moti-
vadas por una consecuenc ia : la 
de no querer goberna r . 

. . .que teme le l lamen al Poder , 
y como d i jo «Un cur ioso ' imper t i -
nente» en el mnravil loso ar t ículo 
que le valió la i n f a m e agresión en' 
«otra cabeza», don Ale rao t iene 
'apetito», por habérselo qui tado el 
r é g i m e n de dicta r igurosa por 
prescripción facul ta t iva . 

...que ese es el .modo de .curar-
/se.. . —¿de espauto?— 

.. .que ha lanzado una nueva bra-
vata : la de obstruccionar , y lo 
hace, un proyecto y ayuda r a 
otro. 

...que a ludía , respect ivamente , a 
los proyectos de Responsabi l idad 
cr iminal del Jefe del Es tado y al 
del Tr ibunal de Garant ías . 

.. .que después de todo, y bien 
mirado, es lo mismo, pues el Go-
bierno t e rminará su labor y Le-
r roux y los que le s iguen paga- . 
rán en votos esa labor insensa ta 
de per judicar a la República por-
que sí. 

Dos anos fie República 
Celebra y conmemora hoy 

LA TRACA, con este su número 
extraordinario, el aniversario 
segundo del advenimiento de la 
República. 

Han transcurrido dos años 
desde el 14 de. Abril memora-
ble, en que una espontánea, 
unánime explosión de los sen-
timientos liberales de la raza 
eliminó del panorama español 
el siniestro y grotesco perfil 
del último engendro de una 
dinastía de monarcas degene-
rados. 

Dos años; nada más, pero, 
también, nada menos. Porque 
si desde un punto de vista ge-
neroso y sentimental nos pa-
rece que «fué ayer», empero, 

Contra la cruz svástica 
Temo aue me haya estado yo equivocando toda la vida y que la dic-

tadura sea el régimen más apropiado para gobernar a los pueblos, a 
los Pueblos caducos. . ' 

Las naciones llamadas civilizadas se caen de viejas. Europa es uno 
i?s s indcce,ltes carcamales y orinales de nuestro planeta 
No nos gana a vejestorios más que Asia con su anquilosaniiento. su 

parlería y su reumatismo crónicos, y su China y su India milenarias. 
C.uando uno empieza a ranciarse, se vuelve vicioso. 
Los anos debilitan y amuieran. 
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desde otro punto de vista, el 
ae una crítica serenamente 
imparcial, también nos pare-
ce que «faé hace un siglo» 

En efecto; pueatoe a ana-
«zar la oíwa de conjunto re-
publicana. cariñosamente, be-
n íToJaanaía . a o M ^ j y , , , ^ 
m i . ni wasto* MKrnum -

tos a presenciar las actuales 
efervescencias, escisiones, lu-
chas ín t imas y extensas, dis-
par idades , alejamientos, audi-
ciones, ua&niobraB, s&ncadí-
Uas, m e j o r o peor log radas? 
en una p a l a b r a : l a babel po-
HWíÜ í t Usa momentos aetea-
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Se murmur«Na 

. . .qne Melquíades Alvarez es tá 
ba jo la inf luencia de la pr imavera . 

. . .qne, como cua lqu ie r Joven ex-
pe r imen ta los efectos consiguien-
tes a la sangre nueva. 

. . .que por eso se le t r a n s t o r n a la 
men te , y dice tonter ías . 

. . .que se pe rmi te op ina r como 
cuando le seguían los que espera-
ban verle ocupando la j e f a tu ra del 
e,obierno como «reformis ta mo-
nárquico». 

. . .que aquel lo pasó; como la Ju-
"?e I a C h e l i t 0 ' >1 eenial i -

aad de la Loreto Prado y la efi-
cacia del Pe t ró leo Gal. 

. . .que Gil Robles Uamó «gran 
demócrata» a l lori to a s tu r i ano pa-
ra «cobearle» y que firmase una 
proposición inc identa l para dero-
K®T.. la i - 6 * de Defensa de la Re-
pública. 

. . .que don Melquiades aceptó y 
e s t ampó su firma al lado de las 
f® t e " 7 f s ' cllacales y jabalíes co-
mo Sediies, e l cura sefior Galle-
go, |con Barniobero, el del Río, 
Ortega «el Malo», el pe r fumis t a 
Aioa, U n a m u n o «el otro» v el 
F r a n c h y I ( • M Í ' : * * ' - . ; 

. . .que ese conglomerado es u n a 
ensa lada que no d ig ie ren las Cor-

m a g o ° r I a d e l i c a d e z a d e s u estó-
• que la Repúbl ica se def iende 

porque es s u obligación y porque 
es de derecho d iv ino y h u m a n o el 
ejercicio del ins t in to de conser-
vación: • 

.. .que el descontado f racaso es-
taba e n la conciencia de todos los 
obl igados «a la defensa de la Re-
pública». 

—que como «no a samos y ya 
pr ingamos», hay u n ler rouxis ta , 

• í q u i é n hab ía de s e r ? , a l que se te 
n a ocurr ido l evan ta r los muer tos 
de Casas Viejas a n t e el T r ibuna l 
de Garant ías , cuando tal proyecto 
no n a sido expues to a ú n . 

...que será u n a nueva coz cont ra 
el agu i jón , depor te al que son afi-
c ionadís imos los legionarias de 
Lc r roux . 

mente, que ha t ranscurr ido 
«un siglo» desde aquella de-
mostración de civismo y pon-
deración que España hizo ante 
el universo en Abril de 1931. 
Y qüe volvemos a la era del 
politiqueo menudo, de la ora-
toria tan florida como vacía 
de otros tiempos, del pasteleo 
par lamentar io y de la ma-
niobra electoral. 

LA TRACA, que en estos 
dos años no ha hecho un alto 
en su persecución de lo vie-
jo, lo putrefacto y lo dañino, 
hoy se pa ra a hacer un llama-
miento de paz y serenidad a 
los republicanos dt Abril de 
1933, para qüé, despertándose 
a sí mismos de la pesadilla 
que les atenaza, resur jan , re-
vestidos de la personalidad 
que en ellos está aun la ten te : 
la personalidad, su personali-
dad de republicanos de Abril 
de 1931. 

—antojera «Bear m «d u r l b 
fltí » b r i « . 

—i9fm H l u t u f l 
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—í Ve usted, he rmana , como 
era la m a n s a de riego. 

Encuestas arriba de LA TRACA 

¿Qué le parece a usted 
la nota de Maura? 
«Me he reído un rato largo 

con ella. ¿Por qué no le ofre-
cen ustedes un puesto a Mi-
guelito en LA TRACA? Es un 
gachó que tiene la mar de gra-
cia. De todas maneras, si pien-
san ustedes ofrecerle un pues-
to en su simpático semanario, 
deben apresurarse y hacerlo 
antes de que lo metan en un 
manicomio. 

AZARA* 
«iPuñeta! Yo no hago caso 

de esos chalaos. De la cabeza 
son rematadamente tontbs o 
así. ]Ajosl 

DON INDA» 
«I Qué talento tiene este 

Maura I Primero deja quemar 
los conventos y luego va con-
tra la Ley de Congregaciones, 
i Es un genio 1 Si me hiciera 
a mí ministro de algo, debe-
rían darle el Poder. 

GIL ROBLES» 
«Estupenda. Genial. Algo 

que literariamente deja en 
mantilla al Quijote. Desde el 
punto de vista político, lo más 
completo y decente que se ha 
escrito después de las siete u 
ocho partidas de Alfonso el 
Sabio. 

Yo, en el fondo, sieiupre he 
sido partidario de Miguel Mau-
ra, y antes de que él naciera 
ya era un decidido colaborador 
suyo. Espero que no se olvide 
de ello, Miguelito si llega a 
escalar el Poder. 

MELQUIADES ALVAREZ» 
«Como yo tengo positivo ta-

lento, la nota me parece una 
estupidez. 

Pero no me atrevp a decirlo. 
OSSORIO» 

«Me parecería uria cosa ge-
nial si n dieran tan por se-
guro que Beunza y bruto son 
sinónimos. 

Ya sabemos todos que es 
verdad, pero ¿a qué recalcar 
tanto estas cosas? 

BEí'NZA» 
«I Hombre 1 Me agrada esta 

nota. |Oh, mon Dieul i£a me 
degoutte pasl En fin, je suis 
espagnol et aussi je suis repú-
blicaine. Puede ser que los 
acontecimientos de este escrito 
pueda yo volver al retablo de 
la antigua farsa. 

ALBA» 
«Te vas a vnr negro, San-

*ta«o. 
f i f i CBIDABANO» 

GOZOS DE SAN JOSET" 

El marinero blasfemo 
Cierto es que el blasfemar es cosa de mal gusto, no ya 

por la divinidad o el objeto sagrado a quien se veje, sino 
por la grosería del vocablo en que se pone la ofensa. 

Alguien ha dicho que la blasfemia es el eructo del len-
guaje, pero ya es sabido que fisiológicamente muchas veces 
el eructo, aunque es un desahogo del cuerpo torpe y sucio, 
es también necesario para aliviar el estómago de la tortura 
del flato. 

Y a este propósito, para demostrar que la blasfemia, 
aunque fea, es necesaria en algunas ocasiones, voy a con-
tar esta «parábola». 

Un marinero, para hacer cierta maniobra, necesitó subir 
al palo mayor de su barco. Con la ligereza de un simio, 
se encaramó por la escala de cuerdas hasta llegar a la mis-
ma punta de la antena. Largo tiempo estuvo allí, de cara 
a la inmensidad del Océano, haciendo lo que sus supierio-
res habíanle ordenado, cantando y sin cuidarse en lo más 
mínimo del arriesgado peligro en que estaba. 

Terminado que hubo su trabajo, se dispuso a descender 
a cubierta, pero la misma seguridad que tenía en sí mismo 
por la_ continua práctica, le hizo confiarse demasiado, y 
cuando ya le fallaba relativamente poco para llegar a cu-
bierta, se le fué una mano, y ya se vela lanzado al espacio, 
cuando haciendo un sobrehumano esfuerzo, al mismo tiem-
po que lanzaba un rotundo agravio a la madre de Cristo, 
pudo asirse a una maroma, y deslizándose por ella consi-
guió poner el pie en el barco, sin haber sufrido el más li-
gero daño. 

Ya en cubierta, le esperaba el capellán de la nave, el 
cual había presenciado el peligro en que estuvo y oído la 
blasfemia que lanzó contra la virginidad de Muestra Se-
ñora. 
—Está bien, hombre; está bien—díjole el clérigo tan pron-

to como le tuvo delante—. De manera que en vez de dar 
gracias a la Virgen, que le ha salvado la vida, la injurias 
y maltratas de manera tan incivil... 
—Tiene usted razón, padre—se disculpó el blasfemo-, soy 

un bárbaro indigno de sacramentos; pero, créame, que si 
en lugar de decir la barbaridad que he dicho, digo, por 
ejemplo: | Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento 
del altar!, no me agarro a la cuerda y me estrello. 

Y ante esta lógica reflexión, el padre de almas no tuvo 
más remedio que dar la absolución al marinero. 

DIEGO SAN JOSE 

..«Si Maura es capaz n capa-
taz, o como se diga, de sos 
tener esta nota, podrá presu-
mir de haber dado el do de 
pecho. |Qué risa ver a un tío 
tan feo como Maura, dando el 
pecho I En fin, se percatarán 
ustedes de que cada día tengo 
más gracia pajolera. 

M. SECA» 

EL CUENTO DE LA SEMANA 

La beata regatona 
E n cierto pueblecito andaluz, pro-

visto... — icosa rara en Espafia l . . . — 
de un vetusto con-
vento de frailes, vi-
vía la beata más 
ar rugada y huesu-
da del Cosmo. 

Conocida y temi-
da era la tal bea-
ta en todos los es-
tablecimientos de 
la localidad por su 
f o r m a , verdadera-
mente irr i tante, de 
regatear los precios 
de los artículos. 

Cierto d(a fué 
nuestra endemonia-
da señora a ver al 
párraco del pneblo 
p a n encanarte una 
i l a a e i honor 
u difunto e&yo&o, 
muerto márti'/ a cansa de loa dijo as-
tas que ella le diera en vida, . dt»-

pués de en terar al 
leo, le p r egun tó : 

«páter-j de su de-

—Y diga usted, 
padre : ¿ cuánto me 
llevará por e l la? 

El párraco, que 
ya la conocía, le 
contestó: 

—Cinco pesetas y 
media. 

— | Jesús, señor 
prior — exclamó 
la vieja, escandali-
zada —, qué caro 
es usted I Los f ra i 
les cobran tan sólo 
dos pesetas por ona 
misa. 

A lo qae repaso 
el cara borlona y 
descaradamente: . 

— j Asi aeria rUa, 
b t r a u u ; asi iota 

di*» 
y le í d í v » ra espalda. 

«Que diga Maura lo que 
quiera. Nosotros no nos vamos. 
¿Pasa algo? ¡Ah, por esol 

CORDERO» 

NOTA. Las precedentes con-
testaciones son de nuestra ex-
clusiva propiedad, porque pa-
ra eso hemos tenido el trabajo 
de inventárnoslas. 

—¿Pero «usté» se ha ifijao» 
en mis hechuras ? 

—í Y tú te has fijado en las 
mías ? 

Rumores y contranu-
mores 

Este sueltecito tiene por ob-
jeto desvirtuar con la verdad 
los rumores, calumniosos que 
los fascio-monarquizantes lan-
zan contra los hombres de la 
República. Impotentes y faltos 

. de razón y fuerza para aniqui-
lar a los republicanos, recu-
rren a la falsedad y a la ca-
lumnia para sorprender la bue-
na fe de los idiotas que se tra-
gan todo lo que les quieren 
contar. 

Así que conviene tortor es-
ta sección y restregársela por 
las narices al primer monár-
quico que salga con Nstorias 
de estas, contando, como he-
chos ciertos, los rumores que 
circulan por Madrid y otras 
poblaciones. 
RUMOR PRIMERO 

Que el ex director general 
de Seguridad, don Arturo Mc-
néndez compró, hace poco, una 
casa en Madrid por valor de 
400.000 pesetas. 
CONTRARRUMOR 

Que la «asa comprada no 
vale 400.000 pesetas, sino 
900.000, pero que no la compró 
Menéndez, sino su madre po-
lítica, ? oue esta señora no 
necesita . ara nada -jr.e tu yer-
no, como quiere darse a enten-
der, cometa inmoralidades en 
la Dirección de Seguridad, por-
que da la coincidencia de que 
su esposo es millonario desde 
mucho antes de venir la Repú-
blica, y, por lo tanto, puede 
comprar no una casa sino diez 
como la de marras, ¿estamos? 
RUMOR SEGUNDO 

Que la esposa de Menéndez 
llamó o viBitó al capitán Ro-
jas y le ofreció dinero para 
que no comprometiera a su 
marido. 
CONTRARRUMOR 

Que de las actuaciones ju-
diciales se desprende que el ci-
tado Rojas no ha sabido con-
cretar si la seflora de Menén-
dez es alta o baja, rubia o mo-
rena, gruesa o delgada. | Se 
necesita tener poct memoria i 

NOTA FINAL 

Be admiten toda clase do 
rumores pura contrarruniorear-
los. i t l a j guié® sepa a lgsna 
gran estafa de Axafia o <¿-.a 
Prieto hay* eetraisgBladD. o» 
# a | « m o t a * * «Ifutefe? 

Ayuntamiento de Madrid



de acu 
conser 
Poder, 
ble del 
genera! 
curso ' 

1872 - 1874 

Nacimiento, vida? pasión y muerte de la 
primera república española 

mentó, se prepara a hacer 
unas elecciones generales pa-
ra borrar el recuerdo ingrato 
de las precedentes, hechas por 
los conservadores y caracteri-
zadas por un «record» de in-
moralidades, tropelías, ama-
ños y falsificaciones. 

El panorama electoral apa-
rece intensamente brumoso. 
Uos conservadores, arrojados 
del Poder y del Parlamento, 
enemistados con el de Saboya, 
lian ido casi todos a parar al 
carlismo y al alfonsismo, y 
guerrillean en el Norte y en 
Cataluña. Los republicanos fe-
derales se encuentran dividi-
dos, profundamente divididos 
entre si, a causa del revoíu-
cionarismo de unos y el paci-
fismo de los otros. A la cabeza 

Haciendo descender nuestra 
mirada por las gradas del tro-
no llegaremos a encontrar en 
la cabecera del banco azul un 
Ministerio radical (los radica-

VISTA PANORAMICA DE LA 
ESPAÑA DE 1872 

Situémonos en las postri-
merías de 1872, para un mejor 
atalayar de la perspectiva na-
cional. 

Amadeo de Saboya ocupa 
el trono de España, por dos 
razones: la primera, porque 
los españoles—la mayoría dé 
los españoles, en que no cuen-
tan alíonsinos ni carlistas—no 
ha encontrado en los dominios 
interiores un candidato mejor 
a la jefatura del Estado; la 
segunda, por exigencias de la 
esposa de don Amadeo que, 
inducida entre otras persona-
lidades por el cardenal Mero-
de, deslumbrada ante los va-
ticinios que se le han hecho, 
profetizándole una gloria pa-
rigual a la de Isabel la Cató-
lifca, ha obligado a su marido 
a ceñirse la corona de España. 

Como se ve, ninguna de 
ambas razones es la libérri-
ma voluntad del rey. Ya es 
un síntoma; poco duradero ha 
de ser el reinado de quien lo 
ejerce a regañadientes, sin un 
ápice de- "ilusión profesional», 
de «amor al oficio». 

Don Francisco Pí y Margal!, pri-
mer ministro de Gobernación de 

la República de 1873 -1. ¿¿y 

les de entonces no eran repu-
blicanos), acaudillado por Ruiz 
Zorrilla (de quien, por cierto, 
a propósito del centenario de 
su nacimiento se han prodiga-
do calurosos elogios por su re-
publicanismo, olvidando que 
fué quien, con más ensaña-
miento, obstaculizó la procla-
mación de la primera Repú-
blica española, sin perjuicio 
de que, como Saulo o Paulo, 
se convirtiera «después de ha-
ber visto a Dios»). 

Entre tanto la nación, que 
vive sin el control del Parla-

Don Emilio | Castelar, ministro de 
Estado del primer Gobierno de la 

República de 1873 

Estanislao figueras, arengando a la impaciente multitud, exclama, 
la República o muertos.» 

<Saldcemos de aguí con 
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de acusación contra el partido 
conservador, antecesor en el 

. Poder, que resulta responsa-
ble del trágico estado de cosas 
general. Naturalmente, el dis-
curso de Rivero es contestado 
en itíual tono por el partido 
conservador, lo que convierte 

: a la primera sesión de la nue-
va asamblea en el clásico pa-

| tio de vecindad que, desgra-
c i a d a m e n t e lian sido, son y 
| serán los Parlamentos de todo 
le í mundo. La impugnación de 
(los conservadores es contesta-
Ida por uña circular que, sus-
(crita por Ruiz Zorrilla, apare-
jee en la Gaceta del 16 de Ju-
lio de 1872. He aquí algo que 
da bien pobre idea del nivel 

[político de aquellos momen-
[tos: el hecho de que un jefe 
de Gobierno utilice nada me-

Jnos que la Gaceta para lanzar 
sus improperios sobre el ene-

jmigo político; y ello, bajo un 
régimen de libre critica, con 

I«luz y taquígrafos», y con ma-
y o r í a parlamentaria por aña-
d idu ra . . . 

IDe las muchas y graves vi-
cisitudes que hubo de sufrir 
este Ministerio y de sentir so-

•bre sus hombros la masa par-
ilamentaria, destacaremos dos, 
•que, a nuestro juicio, contri-
•buyeron al quebrantamiento 
•de las instituciones en un gra-
•do mayor. 
R Una de ellas fué la serie 
•de obstáculos que la reacción 
y la plutocracia tendieron an-
te la marcha ministerial y le-

[gislativa, a propósito de la 
¡abolición de la esclavitud en 
Puerto Rico. Esté proyecto de 
ley, que no era nuevo, pero 
que hasta entonces ningún Mi-
nisterio, ni aun liberal, se ha-
bía atrevido a acelerar, tomó, 
bajo el mandato de los radi-
cales, estado parlamentario 
definitivo. Y no hay para qué 
decir que los «negreros» millo-
narios, llegados a tales a cau-
sa del asqueroso tráfico, asi 
como los terratenientes y gran 
jeros de allende el mar, «apres-
táronse a impedir el w.iínce 
del aldicianismo, no perdonan-
do medio lícito ni ilícito, y 
llegando a finanzar revueltas 
y motines que, por fortuna, 
nunca alcanzaban proporcio-
nes de catástrofe, porque el 
revolucionario a sueldo no va 
nunca tauaflejos como el revo-
lucionara!) T que defiende un 
ideal; pero que, en cambio, 
servían para perturbar el or-
den, aumentar la zozobra am-
biente y dificultar toda obra de 
gobierno. 

La Otra vicisitud fué algo 
inás grave; tanto, que, since-
ramente creemos, fué la que 
determinó la abdicación de 
'Amadeo y, en consecuencia, 
[el advenimiento de la Repri-
mí i ca. 

Tratóse de una insubordi-
Inoción militar que, tomando 
como pretexto el mando otor-
gado por el Gobierno a deter 
minado general, no grato, a' 
parecer al cuerpo de Artille 
Iría, llegó a derivar en uní' 
amenaza de dictadura, amena 
za que lio pasó de tal, gra 
cias a la energia y rapide 
con que el Ministerio Rui 
Zorrilla anuló la citada ins -

ubordinación, disolviendo, e 
pierio modo, el cuerpo insi. 
pordinado; en cierto modo, ya 
Ique se limitó a destituir a to-
lda la oQcialidaa, U<3 alférez 

La tristemente célebre sub 'evación de Sagunto que dió p aso, nuevamente, a la nefanda 
dinastía borbónica 

para arriba, entregando el 
mando a los sargentos, y ob-
teniendo del rey el decreto de 
reorganización del arma. 

Y, como quiera que la ex-
tensión lícita de un reportaje 
nos lo impide, con esto termi-
na nuestro film histórico, al 
que hemos llamado vista pa-
norámica de la España de 
1872. 

AMADEO DE SABOYA SE DE-
CIDE A ABDICAR. FRASES 
DE CASTELAR 

Como decíamos, el conflic-
to de los artilleros fué la gota 
de agua que colmó la copa de 
amargura en que venían be-
biendo, tanto el rey como la 
reina, desde su toma de pose-
sión del trono de España. Y 
así, el mismo día en que Ama-
deo firmó el decreto de reor-
ganización del arma de Arti-
llería, llamó aparte a don Ma-
nuel Ruiz Zorrilla, y, a solas, 
le manifestó su decisión de ab-
dicar la corona. En vano lu-
chó el jefe del Poder Ejecu-
tivo por disuadir al monarca; 
lo más que pudo obtener de 
él fué un plazo de 24 horas 
para reflexionar. El resultado 
de estas horas de reflexión fué 

que, cuando al día siguiente, 
Ruiz Zorrilla salla del Alcázar, 
llevábase consigo la confirma-
ción de la abdicación real. 
Inútilmente insistiera el Pre-
sidente del Consejo en que 
Amadeo se asesorara previa-
mente del rey Víctor Manuel, 
de Italia, de los príncipes 
Humberto y de Carignae, ni 
de otros políticos y diplomá-
ticos, conocedores de la si-
tuación española. Amadeo es-
taba plenamente convencido 
de que había fracasado en su 
alta misión, y le convenía eva-

Don Estanislao] Figueras, presi-
dente del primer Consejo de Mi-
nistros de la República de 1873 

dirse de las miradas públicas. 
No obstante, por pura fórmu-
la, concede a Ruiz Zorrilla un 
nuevo plazo de 24 a 48 horas, 
que éste le pide, en su afán 
de buscar solucionés a la sub-
sistencia del régimen monár-
quico. 

Como el absoluto secreto es 
un imposible en tales casos, 
la noticia de la decisión del 
rey llegó a las gentes a altas 
horas de aquella madrugada. 
El republicano Abarruza, ape-
nas se entera, corre a comu-
nicársela a don Emilio Caste-
lar. Busca éste a otro republi-

cano, Morayta, y ambos se en-
caminan a casa del Presiden-
te de las Cortes, don Nicolás 
María Rivero, el cual se ex-
traña de que Ruiz Zorrilla na-
da le haya dicho, como era su 
deber, y se Indigna con so-
brada razón contra el jefe ra-
dical. Rivero, Morayta y Cas-
telar vánse en busca de Es-
tanislao Figueras y de Pi, y 
el alba sorprende a los cinco 
repúblicos en plena actividad. 
Va a comenzar el 10 de Fe-
brero de 1873. 

LA VISPERA 

Don Nicolás Salmerón, ministro 
de Gracia y Justicia del nrimer 
Gobierno de la República de 1873 

Confirmada públicamente la 
noticia en una tertulia de don 
Crlstino Martos, comienzan a 
acudir al Congreso diputados 
de todas las fracciones. 

Entre tanto, la reacción, en-
terada también, toma sus po-
siciones. El duque de la To-
rre, después de haber prome-
tido no hacer nada ni para pro 
longar, ni tampoco para de-
rribar lo existente, había sa-
lido anteriormente de Madrid, 
y, a la sazón, hallábase des-
cansando en Arjenilla. 

Sus amigos, al conocer la 
situación, reúnense en casa 
del marqués del Duero, y de-
ciden ofrecer su apoyo al rey 
—que ya ofrecieran y les fue-
ra desechado a propósito del 
conflicto artillero—; al mismo 
tiempo, a propuesta de Ulloa. 
que considera ineficaz el ofre-
cimiento )sin la aquiescencia 
del duque de la Torre, envíase 
un mensaje a éste, cuya res-
puesta es ponerse Inmediata-
mente en marcha hacia Ma-
drid. Otro emisario ha sido en-
viado a las provincias del 
Norte, a pedir al general Mo-
riones que, abandonando la 
campaña carlista, se ponga 
inmediatamente en marcha, 
con todo su ejército, hacia 
Madrid. 

Mientras, da qomienzo la 
sesión en el Congreso de los 
diputados; aun a estas horas 
no todos ellos conocen la no-
ticia. Los más afectos al ré-
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gimen aun no ban abandona-
do la esperanza de que Ama-
deo rectificará bajo la presión 
de Ruiz Zorrilla. El Gobierno 
no está en el banco azul, a 
pesar de que el presidente de 
la asamblea, Rivero, lo ha re-
querido a instancias de los 
republicanos. De éstos, Figue-
ras toma la palabra para pre-
guntar si es que los ministros 
van a obedecer o no a los re-
querimientos de la Cámara, 
que los quiere ver en el banco 
azul. Rivero, en tono enérgi-
co, responde: «Voy a llamar 
al Gobierno por última vez». 
En efecto, el Gobierno compa-
rece, pero aun sin saber qué 
partido tomar, aunque, desde 
luego, convencido de que el 
rey no volverá sobre su 
acuerdo. 

En realidad, la situación no 
tiene más que una sal ida: la 
República. Pero un exceso de 
legalismo, de .formulismo par-
lamentario, impide la inme-
diata proclamación. Según la 
Constitución, el rey no podía 
abdicar sin autorización de las 
Cortes; pero he aquí que el 
hacho tiene más fuerza que 
todo artículo legal. El rey, pe-
se a todo, ha abdicado ya. Y 
¿en qué circunstancias? Cas-
telar nos lo va a decir con un 
discurso, que será, en medio 
de la tempestad parlamenta-
ria, como el anuncio dé la se-
renidad. 

He aquí un fragmento : 
«La realidad es que aquí, 

sin provocación de nadie, sin 
desacato de nadie, sin que na-
die le haya faltado, sin que 
le haya faltado el Parlamento, 
sin que le haya faltado el 
pueblo, sin que le haya falta-
do el Gobierno, sin que le ha-
ya faltado ninguna autoridad 
popular, sin que le haya fal-
tado ninguna autoridad polí-
tica, el rey, el rey permanente, 
el rey vitalicio, el rey heredi-
tario, ha anunciado, pública 
y solemnemente a la nación, 
que él tiene ya formulada su 
resolución, que arroja sobre 
ese pavimento la corona de 
España». 

Conviene que conozcan esta 
descripción del momento, quie 
nes, contra viento y marea, se 
obstinan en hallarle semejan-
zas a la República de 1931 con 
la República de 1873; a la Re-
pública traída por toda Espa-
ña con la República que nadie 
trajo, que- llegó—nunca más 
propiamente dicho—por real 
orden; por ineludible necesi-
dad de ocupar una plaza va-
cante, la plaza de un rey que, 
sin ser despedido, .abandonó 
su empleo. 

El discurso de Castelar es 
contestado por RUlz Zorrilla 
con unas palabras que de-
muestran qué obstinada resis-
tencia opuso el más tarde in-
signe republicano a la implan-
tación de la República. 

«Si hay quien crea—termi-
na diciendo Ruiz Zorrilla—que 
por estas o las otras circuns-
tancias, una Cámara y un Go-
bierno, en pocas horas, pue-
den pasar de monárquicos a 
republicanos; si hay uno só-
lo que tai' crea, que lo diga.» 

Y| como quiera que un ra-
dical, Domato, interrumpiese 
exclamando: 
—I Aquí hay unol 

principio, menos moderada y 
Ruiz Zorrilla continuó: 

«Pues si la Cámara opina 
lo mismo, que lo diga; si no, 
que proteste.» 

El silencio unánime demos-
tró que Ruiz Zorrilla acababa 
de perder la batalla. 

Entonces, Estanisloa Figue-
ras pidió que la sesión conti 
nuase con carácter permanen-
te; opúsose Ruiz Zorrilla en 
un supremo esfuerzo, y alegó 
que don Amadeo había aún 
de dar su resolución definiti-
va, ya que se le habían pe-
dido de 2i a 48 horas para 
ello. 

Pero Figueras, que si no 
sabía, adivinaba, y temía cual-
quier sorpresa de la reacción 
bajo la forma de una de tán-
tas militaradas—ya sabemos 
que no estaba muy lejos de la 
realidad—insistió en la nece-
sidad de la sesión permanen-
te, y, apoyado por Castelar y 
los republicanos, logró que la 
sesión no se levantase aquella 
noche. 

Entre tanto, el pueblo ma-
drileño, cuya mayoría la cons-
tituían los entusiastas del re-
publicanismo, se había echado 
a la calle, pacificamente al 
paciente caba vez, y, llegando 
hasta el Palacio del Congreso, 
habianse estacionado allí nu-
merosos grupos que pedían a 
griios la República, así, sen-
cillamente, los menos; la Re-
pública Federal, los más. 

Estanislao Figueras y otros 
diputados hubieron de salir a 
las ventanas del Congreso a 
asegurar y tranquilizar a la 
muchedumbre. El primero pro-
nunció esta frase, que ha pa-
sado a la historia con toda la 
eficacia de aquel momento: 

«Yo os digo que los diputa-
dos de la minoría republica-
na saldremos de aquí con la 
República o muertos.» 

EL HISTORICO 11 DE 

FERERO 

La noche . del 10 al 11 de 
Febrero pasáronla los republi-
canos arbitrando la fórmula 
de dar paso a la República 
—que virtualmente estaba ya 
implantada por sí misma—. 
Fué Castelar quien, como tan-
tas veces, halló la solución, y 
redactó el documento que ha-
bla de firmar don Amadeo 
para que su abdicación tomase 
estado oficial. 

Entretanto, el duque de la 
Torre, de regreso en Madrid, 
va a casa del marqués del 
Duero; allí se entera de que 
el rey persiste en su actitud y 
se niega a aceptar el apoyo 
de los militares. En consecuen-
cia, nada intenta; y los gene-
rales se retiran a sus casas, 
convencidos de lo esíéril de 
cualquier golpe que proyecta-
ran.-

Conocido, firmado y devuel-
to a las Cortes por Amadeo el 
documentó de .abdicación, crú-
zanse Mensajes entre el Con-
greso y el Senado, coincidien-
do en la necesidad de consti-
tuirse ambos organismos en 
Cámara única. 

Así lo hacen. 
Al entrar los senadores al 

Congreso, son recibidos en pie-
por los diputados. El presi-
dente de aquéllos, don Laurea-

no Figuerola, sube a la plata-
forma de la Presidencia, y di-
ce al señor Rivero, con la so-
lemnidad conveniente: 

«Señor Presidente del Con 
greso: el Senado español vie-
ne a reunirse aquí y a formar 
una sola Asamblea ante las 
necesidades de la Patria.» 

Siéntase a Continuación a 
la derecha de Rivero, y los se-
nadores lo hacen entre los di-
putados. 

Rivero dice: 
«El Congreso y el Senado 

se reúnen para constituir las 
Cortes españolas; conste en 
acta.» 

Y con estas frases queda 
abierta la sesión memorable 
que había de dotar a España, 
por primera vez, del régimen 
republicano. • 

Léese la abdicación de 
Amadeo, y acto seguido la di-
misión del Gobierno, presenta-
da por Martos en nombre de 
Ruiz Zorrilla. 

Se acuerda enviar un Men-
saje a don Amadeo aceptando 
su abdicación, y se encarga 
que lo redacte Castelar. Sus-
pendida unos momentos la se-
sión para ello, al reanudarse, 
se da lectura al Mensaje, que, 
con Castelar, firmaban Figue-
ras, Núñez de Velasco, mar-
qués de Sardeal, Rivero, He-
rrero, Benat, Chao, Rojo Arias, 
Fuenmayor y Ballart. 

Aprobado el Mensaje, se 
nombran dos Comisiones par-
lamentarias : una que se en-
cargue de trasladarlo al ex 
rey y otra con la misión de 
acompañarle en su viaje. 

Entretanto, las calles de 
Madrid ofrecen una anima-
ción desbordante: los cafés y 
los casinos políticos se inun-
dan de curiosos e indagado-
res; en todas las calles y pla-
zas no se oyen otros gritos 
que los vivas a la República, 
a la Federal, y los mueras a 
la dinastía extranjera, al car-
lismo y a la esclavitud. Esta 
actitud popular, que parece no 
responder al estado de cosas 
descrito por Castelar en las 
primeras frases suyas que he-
mos copiado aquí, demuestra 
a qué punto llega en sus cam-
b'os bruscos la impresionabi-
lidad de toda muchedumbre. 

UN TUMULTO Y UN ACUER-

DO Y UNA PROPOSICION 

Después de nombradas las 
dos Comisiones dichas, la pri-
sa con que los republicanos 
querían ver convertidos en 
realidad sus anhelos, dió lu-
gar a un considerable tumul-
to. Unos comenzaron a pedir 
a gritos República Federal; 
otros, los radicales, Unitaria. 
Quiénes exigían que las Cor-
tes se erigiesen en Convención 
republicana. Mientras los más, 
intransigentes e inexpertos, 
perdían el tiempo, creyendo 
ganarlo, desde luego, con sus 
impetuosas eclosiones; l o s 
más ponderados llegaban a un 
acuerdo, que cristalizó en la 
siguiente proposición, defendi-
da por Pi y Margall, y que, 
con él, firmaban Nicolás Sal-
merón, Francisco Salmerón 
(representante del Progresis-
mo), Lagunero (del elemento 

radical militar), Figueras, Mo-
lini (riverista), y Fernández 
de las Cuevas (martista). Co-
mo se vé, el acuerdo había si-
do reunir a todas las tenden-
cias de la Cámara, y, por otra 
parte, encargar de defender la 
proposición producto de todas 
ellas a Pi y Margall, quien 
forzosamente habría de propo-
ner algo de su propio interés 
de partido, en bien de la 
aquiescencia general. 

La proposición decía as í : 
«La Asamblea Nacional re-

asume todos los poderes y de-
clara, como forma de Gobier-
no de la Nación, la República, 
dejando a las Cortes Consti-
tuyentes la organización de 
esta forma de Gobierno.—Se 
elegirá por nombramiento di-
recto de las Cortes un Poder 
Ejecutivo, que será amovible 
y responsable ante las Cortes 
mismas.» 

Tras no poco acalorado de-
bate—con un último intento 
de obstrucción por parte de 
Ruiz Zorilla, y un desagrada-
ble incidente, debido al auto-
ritarismo de Rivero, que fué 
su suicidio político—en que in-
tervienen Ruiz Zorrilla, anun-
ciando su. re t i rada; González, 
Ulloa y Castelar, es puesta a 
votación y aprobada la pro-
posición que defendiera Pi. 

La Monarquía española 
queda, pues, t ransformada en 
República española. 

Son las 9'30 de la noche del 
11 de Febrero de 1873. 

PRIMER GOBIERNO Y PRI-

MER ERROR DE LA REPU-

BLICA 

He aquí la lista del Gabi-
nete republicano constituido 
en la misma noche del 11 de 
Febrero : 

Presidente, Figueras; Esta-
do, Castelar; Gobernación, P i ; 
Gracia y Justicia, Nicolás Sal-
merón ; Hacienda, Echegaray: 
Guerra, Córdova; Marina, Be-
ránger ; Fomento, Becerra; 
Ultramar, Francisco Salme-
rón. 

He aquí un Gabinete repu-
blicano compuesto por una 
mayoría no republicana. De 
los nueve ministros, cuatro 
acaban de ser ministros del 
rey, inclusive algunos, como 
Córdova, Beránger y Becerra, 
han desempeñado con Amadeo 
las mismas carteras que leS da 
la República.^ En cuanto a 
Francisco Salmerón, ya he-
mos dicho que representaba la 
fracción progresista. Los co-
mentarios huelgan. Los resul-
tados aparecen diez días des-
pués, nada más diez días, bajo 
la forma de una crisis inmi-
nente. Durante la actuación de 
este Gabinete, la República co-
metió oí.ro error, lógica con-
secuencia del primero (el pri-
mero fué el Gabinete mismo); 
y fué que ni uno sólo de los 
nombramientos para cargos 
fué a manos de los republica-
nos. Los ministros radicales 
supieron aprovechar para los 
suyos lo que la excesiva gene-
rosidad de los ministros repu-
blicanos no quiso para sus 
amigos por un pudor mal en-
tendido, sobre todo en aque-
llos momentos nacionales. 
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SEGUNDO GABINETE (O MI-

NISTERIO RELAMPAGO), Y 

TERCERO 

Diez días después de cons-
tituido el pr imer Gobierno, co-
mo dijimos, estalló la crisis, 
debido; entre otras cosas, com-
prensibles todas, dada la he-
terogeneidad ministerial, al 
proyecto de renovación de 
Ayuntamientos y Diputacio-
nes, que, sugerido por los cua-
tro ministros republicanos, fué 
naturalmente rechazado de 
plano por los otros cinco, en 
especial por los cuatro radica-
les. Al conocer la excisión gu-
bernamental , Cristino Marcos 
quiso dar un golpe de Estado, 
que sentimos no poder descri-
bir, porque el p lan tuvo ca-
racteres de ser obra de un ena 
jenado mental . 

Martos era, a la sazón, Pre-
sidente de las Cortes. Persua-
dido, más de lo endeble de su 
plan que del deber de no lle-
varlo a efecto, desistió de dar 
el golpe que se propusiera, y 
hasta tuvo la cobardía de ne-
gar sus ¡verdaderas intencio-
nes. 

Al presentarse el Gobierno 
a,l Par lamento a dar cuenta de 
la crisis, y sin duda, con el 
fln de satisfacer, en parte, las 
ambiciones de Martos, induce 
a la presentación de u n a pro-
posición que, una vez resigna-
dos los poderes por el Gabi-
nete actual, autor izara a aquél 
pa ra formar un ministerio pro-
visional, has ta que la Asam-
blqa nombra ra el definitivo. 
Se aprueba. Y Martos consti-
tuye un Gobierno con Figue-
ras, Echegaray, Pi, Beránger, 
Salmerón (Nicolás), Castelar 
y Moriones. Moriones era el 

militar a quien Martos había 
confiado aquella mafiana la 
jefa tura del complot que ur-
diera. 

Hemos llamado a esta com-
binación «Ministerio relámpa-
go», porque no duró más que 
unos momentos ; los que tar-
dó la Asamblea en formar otro 
con Figueras, Castelar, Pi, Tu-
tán, los Salmerón (N. y F.), 
Chao, Sorní, Acosta y Oreiro, 
no republicanos los dos últi-
mos. 

A VISTA DE PAJARO... 

A vista de pájaro , nos ve-
mos constreñidos a contemplar 
la marcha de aquella Repú-
blica. 

Así, pues, hablando de sus 
primordiales errores, agrega-
remos a lo dicho que desde el 
Ministerio de Gracia y Justi-
cia no se renovó ni un sólo 
engrana je de la máquina ju-
dicial; no se preocupó de dar 
\ ina satisfacción adecuada a 
las ""ánSIdS" federat ivas $dé la 
mayor ía de la nación, con lo 
que se habr ía editado la pro-
clamación del 'Estado cata-
I f f i v , ; y 

Los políticos fiíeron inca-
paces de proponer . e r interés 
propio al general, a l - i n t e r é s 
republicano; asistieron, mien-
tras se descarnizaban entre sí, 
al libre desenvolvimiento ,y. 
proceso del carlismo -el ál-
fonsismo. En el debate -relati-
vo a la abolición la ¡Escla-
vitud en Pu,erto 'Rico, aspira-
ción unánime del; país, llegó-
se a la XXIX sesión sin (.haber 
aprobado aun el artículo pri-
mero, a pesar de hallarse to-
da la Cámara conforme con su 
contenido. 

En este año de República 

sacédense día « día I<« cri-
sis ministeriales y las insu-
bordinaciones militares. Celé-
branse las elecciones a Consti-
tuyentes en un ambiente de 
retraimiento tal, que solamen-
te los republicanos acuden a 
las urnas . 

Sucede al Ministerio Figue-
ras (tercero de la República) 
un Ministerio Pi y Margall ; 
pero esto, después de que el 
propio Pi ha presentado otra 
lista, desechada por la Cáma-
ra, y nuevamente encargado 
Figueras, ha buido de Madrid 
a la misma hora de acudir al 
Par lamento . Al dia siguiente 
de constituido este Gabinete 
Pi, comienza a tambalearse, a 
consecuencia de la dimisión 
del ministro de la Guerra, acu-
sado de malos antecedentes. 
Siete días después, cae el mi-
nisterio P i ; se constituye el 
27 de Julio uno presidido por 
el mismo Pi, pero con elemen-
tos nuevos y aun desconoci-
dos; siguen las rebeliones mi-
l i tares; más importantes las 
de Cartagena y Alcoy; menos, 
pero siempre molestas pa ra la 
República, en otros puntos de 
España. 

El últ imo Gobierno de Pi 
es su total f racaso ; pa ra los 
de la izquierda ha quedado 
excesivamente a t rás ; para los 
de la derecha ha ido demasia-
do le jos ; pero ni siquiera los 
centristas están conformes con 
él. La Cámara da encargo de 
una nueva combinación a Sal-
merón, que no acepta. Enton-
ces el encargado es Castelar; 
pero Castelar, cuyo apoyo es-
taba en las derechas, ya no 
cuenta con nada sólido, por-
que las derechas están tam-
bién excindidas en estos mo-
mentos de la historia. 

Castelar, frfcfcaadó, dimita. 
El mismo día en que la Asam-
blea conociera su dimisión, se 
le ofrece una espada, la de 
Pavía. Pero Castelar no quie-
re ahogarse en ella, y hace 
bien. 

El que no hace bien es Pa-
vía, pues a pes?w?Mle haber da-
do por. la mañana, al propio 
Castelar, palabra de honor de 
no intervenir en la actualidad 
política, por la noche, faltan-
do a su palabra, y hallando la 
soberanía nacional y el fuero 
excelso de la Asamblea Cons-
tituyente, penetra, a mano ar-
mada, en su rfec-into; y los 
parlamentarios seto arrojados 
de sus escaños por la solda-
desca. 

La primerfe República es-
pañola ha muerto. Es la -no-
che del 2 de Enero de 1874. 
Tenía un año y había sufrido 
tanto como la más duradera 
dinastía. 

Cierto que el general per-
juro afirma que su espada no 
ha herido a la República, si-
no al Gobierno (cosas de es-
tas hemos visto en la segun-
da también); cierto que el 
Gabinete Serrano acata la for-
ma de Gobierno es-tablecido. 
S í ; pero los ministros son mo-
nárquicos; los Ayuntamien-
tos, monárquicos; las dipu-
taciones, monárquicas. Tan 
sólo la «Gaceta» se llama re-
publicana : pero es la cubier 
t a ; la monarquía va diluida 
t i sus páginas i la reacción, 
en sus decretos. 

La primera República es-
pañola murió ciertamente en 
la noche del 2 de Enero de 
1874, atravesada por el espa-
dón de un general de tipo clá-
sico. 

TORRES-TRELLES 

UNA INTERVIU CADA SEMANA 

Cordero el del sacrificio 
La testa angos t a de fiero 

león melenudo descansa sobre 
el mul l ido cojín de seda cuan-
do e n t r a m o s e n la es tancia po-
bre de este buen h o m b r e que 

con su melena de g rabndor de 
relojes y su a r le de hacer pa-
necillos llegó tan alto. 

Cuando penetro, encuént ronic 
al líder socialista leyendo "un 
t ra tado de magia . Cerca del 
d iván , caídos, otros l ibros ya 
l e í dos : «Memorias de Al Ca-
pone», «Cómo s í « evi ta el es-
t reñimiento», «Lá clave de la 
felicidad». El i lus t re de ja de 
leer y se pone a Corregir las 
pruebas , que le en t rega un ele-
gan t e criado, de un l ibro que 
h a escr i to y va a publicarse, ti-
tulado «Angelitos al Cielo y 
Chocolate a mi barriga*. 

I n t e r r u m p o la ta rea del ad-
mirado político. -

—Mi quer ido don Cordero, 
¿ qué ta l ? 

—Cordero a secas, amigo. 
—Perdóneme, pero he consi-

derado que un señor Cordero 
cs tár ía mal s in a lgún aliño, y. 
creo que' resul tar ía u s t e d ' me-
jo r con algo, con una hoj i ta 

.de )cchuga, por e jemplo . 
Quiere que me parezca a 

uñó de "esos lechoncil los que 
e s p o n e n en los escaparates de 
las casas ele comidas ? i Vamos, 

. h o m b r e I 
—No era mi in tención, per-

done. Vengo a in ter rogar le . 
—Pues pe rmí tame un mo-

mento. . . . ' 
El ins igne ba te u n a s palma-

d i t as del icadas y al ins tan te 
acude otro criado, severo como 
una reunión aris tocrát ica y 
mejor educado que un "duque. 

—Manija el señor..: 
—Sí, t r á e m e el índice de mi 

t r a b a j o para esta tarde. 
El criado* ar i s tocráóco socia-

lista, q u e séguramepte come 
fa i saues ' y uti l iza como papel 
h ig iénico ' las hojas de «El Ca-
p i t a l ' , de Marx , vuelve con 
una l ista que lee : 

—<E1 señor t i e n e : Téi de 
g a l a ' e n casa de J j i rgo Caba-
l l e ro ; debe i r d e / f r a c ; a- las 
cinco, mi t in en Tc tuán de, las 
Victorias,'", vestirá coraza de 
guerrero an t iguo , contra- los 
obsequios vegetales ; a las seis, 
reunión de Directiva e n la 
B, G. T u traje de obrero a 

las siete, sesión de Congreso, 
ropas de m á r t i r ; a las ocho, 
Consejo en la C. A. P . S. A. M. 
a toda g a l a ; y a las diez, bai-
le socialista, baile accidentado 
a son del pandero de A z a ñ a ; 
debe i r de «trapillo», porque a 

'ló me jo r hay que salir aprisa». 

El servidor vuelca su calva, 
dobla la espina más difícil de 
doblar y g i ra sobre sus fa-
llones. 

Cordero se toma la melena , 
hace una mueca de resigna-
ción y me at iende. 

—A su disposición : 
-^•Prefiero que me diga de su 

vida, de su si tuación. 
— |Oh, mi v ida ! E s toda una 

epopeya de ' sacrificio. Tengo 
que cambia r de t r a j e por lo 

menos diez veces cada día y 
lavarme todas las mañanas . 
1 Hasta! m e tengo que cor tar 

las ufiás de los pies semaual-
mente i . Estoy des t rozando. mi 

salud, y el es tómago ya no me 
sirve. 

—No fa l ta rá quien quiera 
pres tar le otro e s t ó m a g o ; ha-
brá muchos que es tar ían dis-
puestos a cedérselo con tal de 
que se lo a l imenta ra con los 
rr .anjarcs que usted come. 

—Pero no todos los estó-
magos sirven para mí. El mío 
es especial y no los hay seme-
jan tes , amigo. 

—Lo creo así , s in que me lo 
ju re . |Y tan especial como es 
su e s tómago! Lo ha puesto 
usted a prueba y ha demos-
t rado que en él todo cabe y a 
nada se resiste. 

—Me alegro que lo reconozca. 
Pero no es usted el único en 
reconocerlo; toda España lo 
sabe. |Yo tengo un g ran es-
tómago ! Pero lo estoy destro-
:.->mlo a fueran de malas di-
gest iones, sobre todo por los 
postres con que me obsequian 
mis «compañeros» en los mí-
t ines. ¡Tener que t ragnr todo 
lo que le ar ro jan a uno 1 

Mi interviuvado se formn en 
imerviuvador y me pregunta : 

—¿ Qué se dice por alif de 
m( ? Yo 110 me e n t e r o ; hace 
más de dos años que no v ia jo 
a pie. 

—Pues se dice mucho y ma-
lo—le respondo. _ • 

—i Malo ? < Y qué malo tie-
nen que decir de mí ? 

—l'ues que es usted un en- -

chulista, y que se ha hecho 
burgués, y que le pesa la plata _ 
a lmacenada , jr que no t iene 

usted ni pizca de v e r g a e a u h 
y has ta hay quien le censura 
a su famil ia . La gente le quie-
re muy mal. Se ha declarado 
una guerra a su persona como 

É l f a 

aquel la del «Maura no». Por 
todas partes se ven letreros 
alusivos a usted. Los hay que 
d i c e n : «Cordero asno», «Cor-
dero frito», «Cordero, al hor-
no», y otros mortif icantes. 

—Ingrato*, más que ingratos . • 
No reconocen mi sacrificio. 

Ycomietua a llorar con la 
amargura de una doncella re-
cién violada.'. 

Al momento , umtiUcicciia de 
criados acuden para calmnr al 
llorón. Uno de ellos enseña al 
señor una1 ' he rmosa breva, di-
ciémjple • • ' 

—No se apure , aun esta aquí. 
Cordero se consuela y yo me 

l a rgo a envenenarme con una . 
ración de callos e s , . 
mo „ b u c B — i w c n e n 
íKfE«n Ayuntamiento de Madrid



nes ni los robos cuando se ha-
cen por alguna cosa personal 
como lo nuestro; pero esto 
que hacen los pistoleros de 
Barcelona me repugna. Es de-
masiado canallesco y dema-
siado abyecto. 

Yo mato a otro criminal ca-
ra a cara y jugándome la vi-
da en la lucha, pero soy inca-
paz de asesinar a traición a 
un ser indefenso que no me 
ha hecho mal, solamente por 
sembrar el terror para hun-
dir la República. 

¡Me vuelvo a Chicago! 
Soy más honrado que todo 

eso. 

VOZ DE MANDO 

lA presidio! [Marchen! 
¡Marchl 

El abogado del Estado, se-
ñor Fernández Noguera, ase-
sor de la Comisión de Respon-
sabilidades, ha entregado a 
ésta un informe que el' ilustre 
Jiménez de Asúa califica de 
•pieza jurídica de gran valor». 

El informe demuestra, de 
manera diáfana, la culpabili-
dad del contrabandista March, 
cómplice del dictador y de 
Calvo Sotelo. 

El affaire del Monopolio do 
Tabacos en el Marruecos es-

pañol, causó al Estado la pér-
dida de muchos millones d»> 
pesetas. 

Además, la Comisión tiene 
en su poder documentos de al-
tísimo interés, recogidos en 
Marruecos, que prueban, aun 
más, los delitos del amo de 
• Informaciones» y salvador 
—financieramente—de «La Li-
bertad». 

¡Ahí La Comisión demues-
tra claramente el día, y hasta 
casi la hora, en que se (lió el 
dinero, q.uié,n lo entregó y el 
que lo recibió, para realizar el 

negocio. 
En el seno de la Comisión 

no hay discrepancias. No ha-
brá votos particulares. Unani-
midad. sí. 

iQué República esta! ¡No 
sirve de nada la condición de 
millonario! Ni el tener dos ro-
tativos en la Prensa diaria. 

Porque, a pesar de todo 
ello, hay un asesor que dice 
y la Comisión lo acepta, que 
«la demostración plena de la 
responsabilidad 'del dictador 
sirve vara calificar la del se-
ñor March QUE SE AGUA VA 
MUCHO MAS. pojque el fun-
cionario que cohechó hnbln 
cometido otro delito. Hay que 
obedecer a la voz de mando». 
IA p r e s l d l o l ¡Marchen!... 
I March! 

—Pero, chica; ¿eso que ha 
—Sí; un error de bulto. 

DE LA VIDA QUE PASA 

Memorias de un gáns-
ter que visitó Barcelona 

Domingo. Acabo de desem-
barcar en España por su her-
mosísimo puerto barcelonés, 
orgullo de esta bella nación 
europea. Vengo asqueado de 
la vida en Chicago, 

Camino del hotel donde 
pienso hospedarme, entro en 
un estanco a comprar tabaco. 
Me están despachando cuando 
irrumpen en eil local cuatro 
enmascarados nue, amenazan-
do con pistólas, se apoderan 
de la recaudación del día, ma-
tan a la estanquera a tiros, 
me quitan a mí la cartera y 
me dan dos patás en la tripa. 
Luego desaparecen los atraca-
dores, y como la estanquera 
está muerta me tengo que des-
pachar yo solito. Cojo una ca-
jetilla de tabaco inglés y me 
voy a la calle tan tranquilo. 
Estos incidentes me sirven de 
distracción y me recuerdan la 
vida tumultuosa de Chicago, 
donde pasé mi juventud. 

Apenas salgo a la calle me 
cortan el paso dos atracado 
res que, luego de obligarme a 
poner los brazos en alto, me 
despojan (le la americana, del 
gabán, de los tirantes y del 
sujetador de corbata, dándose 
después a la fuga. Divertidísi-
mo con estas peripecias me 

éxclarM 
—|Aquí hay uno 1 ^ « i j a *em-

\ a re-

sido? ¿Un error? 

coger fondos. Resulta que el 
Banco lo han asaltado antes 
de llegar yo, y me encuentro 
sin dinero. No sé cómo voy 
a apañarme para comer y pa-
ra pagar el hotel. Paseo por 
las ramblas, y veo asesinar a 
tres patronos y a dos amas de 
cría que, según parece, no 
eran comunistas. Esto se pone 
feo. 

En la esquina de la calle 
de la Unión me quitan la ca-
miseta y ran calcetín 

Martes. Ayer me quedé sin 
comer por falta de fondos; 

Hay que buscar tra-
bajo, sea como sea. 
Después de todo, mi profesión 
en Chicago fué la de pistole-
ro, y los crímenes cometidos 
por mí no se pueden contar 
con los dedos de diez manos 
Es verdad, que yo había veni-
do aquí a descansar, pero ya 
que las circunstancias pare-
cen estar en mi contra, y que 
tengo verdadera necesidad de 
alimentarme, t rabajaré otra 
vez, y, naturalmente, trabaja-
ré en lo mío, que son precisa-
mente los atracos. Buscaré pa-
trono, y confío en que mi eje-
cutoria de criminal empeder-
nido me facilitará trabajo. 

Miércoles. Ayer me puse al 
liabla con los pistoleros de 
Barcelona. Me bastó para ello 
dirigirme a un transeúnte de 
las Ramblas, a quien pregun 
té: ¿Va usted a realizar al-
gún atraco, me hace el fa-
vor? 
—No, seffor—me respanditf—. 

—Quería el Padre Prior que colocáramos el Cristo 
bien alto. Yo aún lo pondría un palmo más bajo. jSólo 
por verlas arrodilladasl... 

Yo soy un hombre honrado 
—Perdone usted. 
—De nada. 

Y el hombre honrado 'con-
tinuó su, camino. Entonces, 
olro c¡ue había escuchado núes 
tra conversación se acercó a 
mí, y me di jo: 
—Si quiere un buen atraca-

dor aquí ine tiene usted a mi. 
Le expliqué lo que me ocu-

rría, y que deseaba trabajo de 
pistolero. El hombre se 'com-
padeció de mi situación y me 
dió una tarjeta para qué me 
presentara en determinada ca-
sa donde, sin duda, me darían 
la colocación que solicitaba. 

Hoy lie acudido a la casa 
que indicaba la tarjeta y me 
lia recibido un señor elegan-

tísimo en una habitación muy 
lujosa. Ante mi natural asom-
bro por aquella magnificencia, 
me ha explicado este caba-
llero : 
—No le extrañe este lujo. 

Efectivamente, esta es la ofi-
cina de pistoleros que usted 
busca. 
—Yo creía que los pistoleros 

eran miserables en lijs dos 
•sentidos: en el moral y en el 
material. 
—Y lo son. -Pero es que es-

ta oficina, que se dedica a co-
locar pistoleros, no está regi-
da por ellos, sino por gentes 
aristocráticas, con títulos y 
noblezas, y la sangre más 
azul que el mar Mediterráneo 
en un día de sol. 

—No me lo explico. 
—Es muy sencillo. Estos pis-

toleros que asesinan, roban y 
siembran el terror por donde 
van, no lo hacen por reivindi-
car una clase obrera, por la 
sencilla razón de que no son 
obreros. No son más que va-
gos y criminales, sin ley y sin 
conciencia. Son, solam'ente, 
carne de presidio. 
—¿Y ustedes? 
—Nosotros, t rabajamos en la 

sombra azuzando a estos des-
almados para que destrocen y 
saqueen a sus anchas. De es-
ta manera, el público que se 
ve atracado, robado y sin de-
fensa, al parecer, a tacará a 
los únicos contra quien pue-
de hacerlo; contra los hom-

bres del régimen republicano. 
Es a los únicos que ve, por-
que ni a los pistoleros ni a 
nosotros nos conoce. De esta 
manera la gente i rá achacan-
do a la República todos nues-
tros crímenes y nuestros des-
manes, y llegará un día en 
que pida la vuelta a los tiem-
pos antiguos, que es lo que 
nosotros n o s proponemos. 
¿Qué le parece a usted? ¿Quie 
re usted formar parte de nues-
tra sociedad de asesinos? Se 
lo pagaremos bien 
—Lo pensaré—contesto. 

Y, efectivamente, lo he pen-
sado despacio, y como lo he 
pensado despacio, esta misma 
tarde me vuelvo a Chicago. 

No me asustan los críme-

tiene sus zapatos en el balcón. ¿Qué le dejamos?¡ 
de los reyes puede esperarlol 

SÉrlfí 
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ENCICLOPEDIA ESPESA 
Para hacerse sabio en pocas lecciones. Cultura por entregas. El que no se entera de lo 

que no le importa es porque no quiere. 

Por Fernando Perdiguero.; Ilustraciones de Menda . 

ALCALDE. — Señor que pre-
side el Ayuntamiento. E n los 
pueblos suele servir para co-
meter toda clase de cacique-
rías, y en las Grandes pobla-
ciones para que suban las 
subsistencias y se ponga uno 
perdido de barro por esas 
calles. 

ALCANDRO. — ( jOJol No 
confundir lo con Alacandro.) 
Principe de los molosos, que 
estando sitiada su casa pidió 
auxilio a Júpiter, que lo trans-
formó en ave. Esto es muy co-
rr iente en reyes y príncipes, 
que en casos parecidos se,con-
vierten en gal l inas . 

ALCANTARA. — Una de las 
ridiculas Ordenes de Caballe-
ría que servía para que algu-
.íos- nobles hicieran el idiota 
vestidos de máscara. E s una 
Orden para vagos, ya que sus 
Esta tutos exigen que no pue-
da pertenecer a ella nadie que 
viva o haya vivido ni él ni 
' i -padre de oficio mecánico. 
También es condición indis-
•X.'nsab'íé ser noble, o sea. ig-
norar quién es sü tatarabuelo.. 
La farsa de esta , gente llega 
al ex t remo de prohibir el in-
gleso a los que sean arrenda-
dores, y luego todos son lati-
fundistas. También, exigen no 
podécer enfermedad incurable, 
no tener deudas y guardar 
castidad conyugal, y sin em-" 
bnrg« el Gran Maestre era el 
« x .rey, que está tuberculoso y 
sifilítico, le debe dinero a to-
do el mundo, era negociante 
y t iene varias crías.- Afortu-
nadamente la República ha 
terminado con tan ta farsa 
idiota! • 

ALCANTARILLA."— Lugar 
a donde deben ret i rarse los 
monárquicos que todavía an-
dan.' por ahí . 

ALCOBA. — Habitación que 
sirve para dormir y para otras 
cosas que, como ustedes ya 
saben cuáles son, no es cosa 
de detallar. 

ALCOHOL. — Liquido en el 
cual fué conservado después de 
nacer el feto de Alfonsete. 

ALCOHOLIZADO. — El frai-
le después de comer. 

Alcoholizado 

ALCOLEA (Batalla de). — 
1-a ganaron Prim, Serrano, 
Topete, Duque de la Torre, 
Sagasta y demás liberales su-
bí» vados contra Isabel II, las 
fuerzas realistas de la reina 
castiza. Al pueblo no le sirvió 
para u m | , porque tan caver-
nícolas eran los unos como 
los otros. 

ALCORAN o CORAN. —La 
Biblia de los árabes, que con-
tiene tantas tonterías como la 
di- los cristianos. Mahoma, que 
era un frescales, aseguró que 
se lo había dictado Alá, o sea 
lo ' mismo que hizo el otro 
frescales de Moisés. El Alco-
rán es superior a la Biblia, 
porque siquiera ordena lavarse 
n los fieles, prohibe el vino y 
autoriza a tener cua t ro muje-
res y a gozar cuantas esclavas 
se quiera. Además, a los .hue-
llos les espera el premio del 
amor de bell ísimas huríes en 
el Paraíso. |A ver quién da 
oías por menos dinero I |Alá 
Is grande I 

ALCORNOQUE. — Martínez 
ludo. 

ALCOY. — Hermosa ciudad 
de la provincia de Alicante con 
•grandes industr ias y ricas pe-
ladillas. E n esta ciudad se de-
claró la pr imera huelga gene-
ra l que regis t ra la Historia 
(1873), venciendo los obreros, 
que consiguieron la jo rnada de 
ocho horas. |Bien por los al-
coyanos I 

A L E (Don). — Abreviatura 
de Lerroux. 

ALEGORIA. — Figura lite-
raria que consiste en hacer 
comprender una cosa expre-
sando una cosa diferente, co-
mo si describimos n n bu r ro 
coceando contra un agui jón sa-
bemos que se trata de un ca-
vernícola^ E n Pintura es exac-
tamente igual . 

ALEGRIA. — Es tado de áni-
mo que se produce en los cu-

& 

Alegría' 

ras cada vez que oyen caer 
dinero en un cepillo de la 
iglesia. 

ALEJANDRO-. I . — Empera-
dor de Rusia, tan bestia como 
los demás que h a n sufr ido en 
aquel país. 

ALEJANDRO I. — Rey de 
Servia, que porque le dió la 
gana suprimió la ConsUtu-
ción, y, claro, como los ser-
vios no se andan con los re-
milgos que nosotros los espa-
ñoles, nna mañana amanecie-
ron asesinados el rey y la 
re ina . 

ALEJANDRO I I . — Otro 
emperador de Rusia, que aun-
que dictó a lgunas leyes libe-
rales y redimió a los siervos, 
dejó cometer toda clase de crí-
menes a sus ministros y po-
licías, por lo que los rusos le 
ar rojaron e legantemente dos 
bombas y la difió. (Cosas de 
la vida I 

Ale jandro I I I de Rusia. — 
Otro an imal . ¿ Para qué va-
mos a meternos en detalles ? 

ALEJANDRO LERROUX.— 
Político español, conocido tam-
bién por «Alacandro» ó «don 
Ale». Se pasó toda la vida di-
ciendo que había que violar 
a las monjas , y ahora que ha 
venido la República protesta 
do que se quiten los crucifi-
jos de las escuelas. También 
protesta de que hayamos echa 
d-j a los jesuí tas y de que re 
les quiten las t ierras a los 

Alejandro Lerroux 

nobles. Muchos republicanos 
ccmo éste, y tcncnios aquí otra 
viz u Alfonsete. Es de espe-
rar que se retire pronto de la 
política y se dedique a l ter 
• El Año Cristiano>. 

ALEJANDRO E L MAGNO. 
—Rey de Maccdonia que con-
quistó casi toda Asia y parte 
de Africa. Tenía la coatam-

bre, bastante ex t r aña t ra tán-
dose de un rey, de civilizar 
las tiorras que conquistaba. No 
se ha vuelto a dar en reyes 
un caso parecido. 

ALEJANDRO VI (Rodrigo 
Borgia). — Papa español na-
cido en Játiva, amigo de las 
artes, amigo del pueblo... y 
amigo de correrse cada juer-
ga que Dios t i r i taba. El ga-
chó tuvo cuatro hi jos cono-
cidos. 

ALEJO, (San). — Caballero 
romano, imbécil de nacimien-
to, -que .el : mismo día de su 
boda- abandonó a su m u j e r y 
se marchó a u n país ex t ran-
jero, del que volvió al cabo de 
siete años y disfrazado vi-
vió hasta sü muer te en un 
rincón debajo de la escalera 
dei palacio de su pádre, sin ' 
que lo reconocieran. |Si es to , ' 
no es .ser imbécil, que venga 
Dios y lo vea I 

ALEMAN. — Señor con la,* 
.cabeza cuadrada, que Se ali-
menta de salchicha y se de-
dica a representaciones. 

ALEMANIA. — Es tado si-
tuado en el centro de Europa, 

• formado por unos núcleos de 
señores que se dedican a ha-
cer la instrucción y a decir 
que Alemania es la más gran-
de. También se dedican; a -
ratos perdidos, a fabr icar pa-
necillos con recortaduras de-
corcho y a const rui r encen-
dedores. Sus habi tan tes t ienen 
un pincho en la coronilla, que 
les sirve pora embest i r al ene-
migo. Otra de sus famosas 
industr ias es el célebre aguar-
diente a lemán, compuesto de 
cazalla, d inami ta , ácido sulfú-
rico y petróleo. Los a lemanes 
se a l imentan de berzas con 
manteca rancia, embut idos he-
chos con v'neiimáticos picados 
y cerveza. Todos padecen de 
la garganta a consecuencia de 
hablar el a lemán, que es muy 
insano. Alemania t iene la ma-
nía de las guerras y es la 
causante de la actual ru ina 
del mundo. Ahora se hace la • 
pobrecita y dice que no pue-
de pagar, y no obstante está 
con disimulo preparando otra 
guerra . Aunque t ienen Repú-
blica, son unos cavernícolas y 
amantes ' de la guerra . Para 
uno que sale sent imenta l , es 
un cursi. E n su l i teratura 
figuran los filósofos Kan t , 
Shopenhauer, Nietzsche y otros 
que sólo se pueden leer te-
niendo a mano una buena 
provisión de aspir ina (produc-
to alemán que anunciamos gra-
tis). E n Arte les gusta lo Ko-
losal. _ Para demostrar el im-
perialismo alemán basta co-
nocer su himno, que empie-
za : «Alemania, Alemania por 
cima de todo, por cuna de 
todo el mundo», y luego con-
t inúa : «Slujcrcs a lemanas , . 
lealtad a lemana, vino alemán -
y canciones alemanas, que con; 

ant igua y dulce a rmonía 
imperen en el mundo.» Estos 
tíos no se conforman con me-, 
nos de _ que todo el mundo 
nos dediquemos a can ta r can-i 
cioncs a lemanas y a beber 
vino alemán, teniendo el jerez 
y el montilla. y el r ioja, etcé-
tera, etcétera, que son mucho 
mejores. Lo único que acep-
tamos son las mujeres . De 
manera que si quieren enviar 
para acá unos millares, bien-
venidas si son guapas. I.o de-
más pa ellos. 

ALERTA. — Como tiene que 1 
«star el Gobierno con los ca-
vernícolas. 

ALETARGAR. — Efecto pro-
ducido por un artículo de 
José Ortega y Gasset. 

A I.EVOSIA. — La que em- > 
picó San ju r jo para su atenta- | 
do contra la República, que 
•había puesto en él su con- . 
fianza. 

ALFALFA. — Alimento pre-
ferido por los jóvenes jaimia-
tas. 

ALFERECIA. — Enfe rme-
dad que les da a los alfé-
reces. -

A L F O N S O . — Nombre de 
trece reyes que hemos padeci-
do los españoles desde el si-
glo VIII has ta el 14 de abril 
de 1931. Los primeros Alfonsos, 
de Asturias, de León o de Ara-
gón, fueron unos individuos 
que se dedicaron a pelearse 
con los moros mientras sus 
esposas Ies ponían los cuernos 
con los trovadores o con "los 
caballeros que pedían hospita-
lidad. Hubo alguno, como Al-
fonso I I el Casto, que, aspi-
rando a una vida -más pura , 
no tocó j a m á s a su mu je r . 
i Qué iba a hacer la pobre se-
ñora ? Alfonso IV de Aragón, 
casado con doña . . Leonor d? 
Castilla, fué el primer precur 
sor de los Alfonsos felones, 
ciue alcanzaron su mayor es-
plendor en el úl t imo Alfonsete] 
Aquel rey se comprometió a 
110-enajenar du ran te diez años 
parte a lguna del territorio, -y, 
efectivamente, se pasó e l . pac-
to por las narices! y cedió a 
su muje r varias ciudades, y a 
su ' h i jo las plazas de Játiva, 
Morella, Castellón y otras, por 
lo que los valencianos se 
sublevaron., y tuvo que achcm-j. 
tarse. , . • ¡» 

- \ A l f o n s o y - . d e . León lo ma-
tó u n moroi Alfonso V de 
Aragón no e ra mala persona ; . 
pero perdió su t iempo en gue-

• r r a s inúti les . 
Alfonso VJ de L e ó n - r o c h ó 

con sus hermanos, y a.'" uno 
de ellos, sin motivo- y sólo 
por ambición, lo t u v o toda su. 
vida encerrado en u n castillo. 
Tuvo seis o siete- esposas de 
de recho ; una d e ' e l l a s , ' B e r t a , 

. repudiada por - En r ique I V de 
Alemania. Los t res Alfonsos si-
guientes .se d e d i c a r o n a dar 
que hacer a los a lmohades, 
jiiientras sus muje res dabaxi 
qué hacer a las almohadgsi . 
,. Alfonso X el gj ibió,"fué un 

,rey la m a r de . listó,, que es-
tudió las Ciencias y las Ar t e s ; 
escribió las Si^te Par t idas y 
'lo menos catorce enteras ; pero 
toda su listeza n o pudo evitar 
qué los moros íes zur ra ran 
de lo l indo a los españoles y 
que la nación quedara en la 
miseria. |Es tá visto que n o 
hay rey completó I 

Alfonso XI provocó guer ras 
y sublevaciones por la rivali-
dad- de la reina- y una favo-
ri ta, de la cual- tenía varios 
lüios , porque hay que adver- ' 
Ur que todos estos reyes eran 
muy católicos, pero se l iaban 
con la pr imera que veían. . 
Luego,_ los bastardos eran los 
ascendientes de muchos nobles 
que andan ahora por ahí pre-
sumiendo dé sangre -azúl. 

Alfonso XII. Cuando ya se 
.había conseguido echar de Es-
paña a la infecta ralea de mo-

n a r c a s y es taba desterrada la ' 
re ina castiza, el general Mar-
tínez Campos marchó al f ren te 
¿le la br igada Doban a Sagun- ' 

ito y proclamó" rey a este indi-
viduo, vicioso, y a quien le 

Heñía sin cuidado España y 
los españoles. Sólo se ocupó 
de irse de jue rga todas las 
noches. Le hicieron objéijo de 
dos a tentados y tuvo, la slíertc 
ac salir ilijso, suorté que ha 
heredado. eV mandria', . de su 
hijo".- Para los autores de- los 
atentados, no hubo generosidad 
y . , fueron ejecutados. En Juna . 
ocasión, fué este rey á - P a - " 
ris, y le silbaron de tal ihodo.'J-, 
qu'c tuvo que marcharse ' pre-':, 
c ipi tadamentc. 

Alfonsete ¡XITl (a) «él Tero'-' 
pranillo»;" «el Narizotas», «Pa-
sos Largos», etc. H a sido de-
finitivamente el úl t imo rey de 
España. Durante su reinado, 
perdimos las colonias y su-
f r imos las más grandes catás-
t iofcs en Marruecos, debido a 
que protegió el robo 7 la -
inmoral idad en la políUca, e s 

el ejérci to y en todos los ór-_ 
denes: Rey absolutista, tuvo co-
mo esclavos a los políticos, 
desde Cánovas hasta Romano-

Alfqnséte X I I I , el Tempranlllo 

nes, e hizovsiempre su volun-
tad, robando,, haciendo nego-
.cibs sucios, divirtiéndose y ca-
zando, mien t ras el pueblo pa-
suba h a m b r e y moría en Ma-
rruecos. E n combinación con 
•primo de Riyera y sus cóm-
plices, le dió un punt&pié a 
la Constitución, y, naturfilmen-
•te, un día se acabó la 'pqcien- . 
ciá de los españoles, -que lo 

' echamos a puntapiés, .perdo-'" 
. nándole es túpidamente iá vida' 

y dcjándole-lievársé las alhajas;1 

. de , la Corona, ' el dinero ro-
bado y has ta los clavos de 
Palacio. H a pagado esta- gene-
rosidad, bravuconeando, al de-
cir 1 que se ha p a r c h a d o por 

r m voluntad, y protegiendo se-
cretamente/ complots pa ra de-
r r ibar la •! República. Por otra 
parte, finge hal larse sin di-
nero, cuando posee docenas de 
millones, que, e n prueba de 
patriotismo, tenía en valores 
extranjeros . Duran te su reina-
do, sufr ió varios a tentados, y 
por desgracia, no le dieron. 
I Qué lást ima I. Tiene la nar iz 

podrida, • y todos los años se 
la t iene que desholl inar. E s 
tuberculoso, sifilítico y t iene 
una cara de cretino que se 
ve y .,jifa ' se cree. Se mor i rá 
prontíjr. Amén. 

ALGARADA — S e fo rma 
cuando se • reúnen siete «co-

,'auunistasi de 15 a 18 años. 
ALGO.—Lo que piden los 

obreros de lo mucho q u e ' t i e -
nen los patronos. 

ALGODON.—Substancia fila 
nientosa de la que es tán he-
chos los t r a jes que nos ven- • 
di— los sastres por cuarenta 
duros. 

ALHAJA.—Joya de metales 
y piedras preciosas que lucen 
las Vírgenes -y Cristos en de-
mostración de humildad y de 
caridad y mientras hay ,pobres 
hambrientos.. De esta d a s e de •'' 
ricos adornos se llevaron Al-
fonsete y sü dist inguida cs'PO:-
sa?'»|ii1 gran malet ín Heno, dé. 
ios cualoá .más de la mi tad 
pertenecían a la Corona, d: sea 
al ipucblo español. . 

-ALIIAMBUA.—:Mngnífico al-
cázar que construyeron los re-
ví'.-, moros granadinos .que 
.constituye una verdadera i)ia-

. ravifla. I-os royes españoles, 
darfíto u , , a prnebn de 'sil cre-
t inismo y desconocimiento del 
Arte, ordenaron derr ibar p ian 
parte de la portentosa obra 
de los árabes, y Ferpando Vil 
llovó su estupidez ql ex t remo 
de convertir las fuente», de la 
Alhambra en lavaderos públi-
cos y las maravillosas' estan-
cias en establos. |Lt |ego dicen 
que él Arte debe mncho a loa 
monajsM c»p*ioIc» 1 

que 

nos. 

men 
Con 
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PETARDOS 
«Algunos», ún icamente «al-

gunos periódicos» publ icaron o 
aludieron a ellas, las manifes-
tac iones del abogado asesor de 
la Comisión de Responsabil i-
dades e n el a s u n t o March . 

E n t r e los «algunos periódi-
cos» no figuró, desde luego, 
La Libertad. N o hay n i n g ú n 
impruden te , por m u c h o que lo 
sea, que m i e n t e la cuerda en 
casa del ahorcado. 

afefogM H i P ' • 
El a m o ve la información , y 

el defensor , o recibe orden de 
rectif icarla o la rectif ica e n 
uso del noble derecho de de-
fensa . Y es entonces cuando 
La Libertad publica el alega-
to e n fo rma de car ta d i r ig ida 
a su director por la defensa . 

Diáfano, desde luego. 
Y sa l ta y viene otro pero. 

E l defensor expone que March 
hizo un prés tamo a uno_ de 
los periódicos más enemigos 
del r ég imen , y mil i tar is ta de 
toda su vida. 

Se lee e n La Libertad que 
d ió a P r i m o de Rivera 50.000 
d u r o s para los cancerosos y 
una iglesia de Tetuán . «A Dios 
rogando.. .». 

Y aqu í del otro Pero a ludi-
do. Pero no dice el importe de 
las «inyecciones» que le apli-
có a La Libertad cuando se 
h a l l a b a e n es tado preagónico. 
Y nobleza obliga, puesto que 
se t r a t a r l a de u n prés tamo co-
mo aquel de La Corresponden-
cia Militar, i O no ? 

¿ V de Informaciones, qué ? 
Todo h a resul tado poco. Lo 

di jo Delgado Barreto. 

F ie ras y a l imañas no tie-
nen sexo para e l cazador. An-
tes bien, l as hembras son mu-

i ch ís imo m á s peligrosas. Carc-
I cen de la nobleza del macho. 

Son m á s a r t e ras y sanguina-
l ias . E n la f a u n a política se 
da la m i s m a evidencia. La 
urraca, a n i m a l de poca mon-
ta, supera al chacal macho. Y 
es que abusa del sexo. El la es 
un m a r i m a c h o j aque tón . Sabe 
que los republicanos, por ser 
hombres, r e f r enan sus Impe-
tus. Que la t ienen lás t ima. Y 
abusnV - l f j f l H 

Contra la premedi tación y 
alevosía de la urraca Pas tor , 
los «cazadores» no deben _ te-
ner en cuenta el sexo. Y t i ra r 
a d a i . Pero bien. Lo menos e s 
romper le un ala e inut i l izar le 
e l pico. 

¿ A f u n d a m e n t o de qué la 
solicitud en pro de la suspen-
sión de la Ley de Defensa de 
la República d u r a n t e las pró-
x imas elecciones ? 

Esa Ley no t iene nada que 

ver con la propaganda electo-
r a l , que está ga ran t i zada por 
ser legal. 

Y hay más , que es tuvo en 
labios de Azaña y presencia-
mos d i a r i a m e n t e : se to leran 
c a m p a ñ a s que es tán fue ra de 
la Ley de Defensa, y de las 
que regulan la b u e n a educa-
ción, que también e s grave. 

Y sobre todo, señores : si la 
zarandeada Ley se h a hecho 
pava evitar las agres iones con-
t r a la Repúbl ica , hemos de 
pensar si los q u e p iden la sus-
pensión d u r a n t e la propagan-
da electoral e s que piensan 
caer den t ro de su jur isdicc ión. 

E u t r e radicales , agrarios, fe-
derales y vasco-navarros, m á s 
«el a m i g o Melquíades» y sus 
huestes, r ebasa ron apenas los 
ochenta votos. . 

Lógica y ser iedad. Se abol i rá 
esa Ley cuando con la de Or-
den Públ ico esté ga ran t i zada 
la defensa del Rég imen . 

No nos h a dicho nada nue-
vo e l compañero Luc io Mar-
t ínez . Pero hizo m u y b ien di-
ciéndolo en el Congreso a n t e 
los enemigos de la Refo rma 
Agrar ia . 

—Los pat ronos , por m u y ca-
tólicos que sean , pref ieren que 
los obreros t r a b a j e n a que va-
yan a misa . 

I Evangé l i co 1 
Asi d e m u e s t r a n su espí r i tu 

de verdaderos cr i s t ianos (?) 
y pract ican e l r e f r á n 
—con los t é rminos cambiados— 
que aconseja la oración, 
pero «con e l mazo dando». 
El los rezan, y el obrero 
es o que no sue l ta e l mazo. 

E l i n t e rmed io en los pasi-
llos del Congreso e s a las se-
s iones lo que los «intermedios» 
t ri el circo a cargo de los «to-
zudos de la hi lar idad». 

Todos los d ías sa l t an a la 
pista Lcr roux , asist ido por Del 
RÍO. Y d u r a n t e u n rato, hace 
las del icias del audi tor io . 

E l «truco» e s el de las pro-
fecías y el de los planes mis-
teriolos:, , . 5 

S in embargo , e l otro d ía se 
dignó ac la ra r algo. Va a cum-
plirse con tan matemát ica 
exac t i tud su plan misterioso, 
que iya t iene p reparados sus 
min i s t ros I... 

¿ S e g u r o ? (Vayal Se lo h a 
vat ic inado un vidente i ta l iano, 
un ta l F e r r a r a , que no fa l la . 
Le anunc ió que mor i r ía del 
á n t r a x . Y casi acertó. Que i r ía 
a la cárcel, y f u é . No tuvo 
t i empo de sal i r d isparado, a 
lo Bombón. 

Pues F e r r a r a es quien le ha 
dicho «que goberna rá de Mar-
zo a Julio y que a consecuen-
cia del exceso de t r aba jo se 
quedar ía lelo. 

—Esto Al timo t i lo que no 
creo — añadió Don Ale. 

Cree y no cree. Medita. Le 
anunc ió la muerte y vive, por 
fo r tuna . Le h a fal lado u n 
mes, e l de Marzo. Cree has ta 
Julio. Y no cree que termina-
rá lelo. 

Nosotros creemos que es 
precisamente lo úl t imo el e r ror 
mayor . No acabará l e lo ; po-
li t icamente ya lo está . 

E l Angel. . . caídó y Galarza, 
que se encaramó a la F. 1. 
R. P . E. , se h a empeñado en 
dar e l batacazo postrero. Ya 
tarda . Pero lo malo es_ que 
pie lendc a r ras t ra r t a m b i é n a 
la Firpe. 

Viernes santo 
Viernes Santo. Las c a m p a n a s 
tocan, desde ayer, «a muerto». 
Se ex t i ende la honda t r is teza 
por la t ierra y por . los cielos. 
Cubren con los negros paños 
los al tares , en los templos . 
La t ragedia del Calvario 
a b r u m a con su recuerdo. 

Gentes hipócri tas, ru ines , 
visten disfraces de duelo. 
Los t r is tes lutos «por fuera». 
Ni una lágr ima «por dentro». 
E l tocado de las d a m a s 
les consumió mucho t iempo. 
Como a una soiréc pagana 
van «a ver» a Cristo muer to . 

T r a j e s de «luto» que d e j a n 
las p ie rnas al, descubierto. 
Muy ceñidos por las nalgas , 
de cachondo movimiento. 
Y a . buscar las apre tu ras 
de lu jur ioso «flirteo», 
a desper tar al salvaje 
que los hombres l levan den-

[tro... 
• Ya, a la noche, se d a r á n 

al solitario consuelo. 

Pero este año, señores, 
la República celebra 
su segundo aniversario. 
1 Hermoso día de fiesta I 

Y si «todo en este m u n d o 
lo hace la Providencia», 
es preciso declarar la 
corelr igionaria nues t ra . 
Porque el 14 D E ABRIL 
—quien lo dude, que lo vea— 
cae e n viernes. Viernes Santo. 
1 Curiosa coincidencia I... 
|Y t a n jauto . . . Sin crespones, 

s in o/icios n i tinieblas. 
1 Viernes Santo bendecido 1 
A resurrección nos suena , 
que la campana de oro 
que por corazón se lleva 
es tá repicando «a gloria» 
porque la «gloria» celebra. 

DON SANCHO 

Es la nefasta sombra del te-
mido manzanil lo. 

Reunióse la minor ía radical-
socialista, y de los acuerdos 
dio cuenta el Angel extermi-
nador. . . del par t ido en su día. 

Claro que esto pueden evi-
tar lo la minor ía y los electo-
res. O todos jun tos . 

La ponencia del angel i to era 
fu lminan te , cual corresponde 
al «adelantado de la bizarra 
t ropa de leales». O el Gobier-
no aceptaba las «sugerencias» o 
a d imi t i r . Y de aceptarlas, cla-
ro, representar la como una in-
yección. 

¿ U n a n i m i d a d ? |Taday l . . . Se 
tomó en consideración, y el 
Galarza, t ras soltar la bom-
ba, corrió a decírselo a Azaña 
y Albornoz. 

Inquie tud , ambición, pu jos 
de poderlo y unas cuantas co-
sas más. Intolerables todas 

E n cambio, la ' campanada 
gorda, sólo que al revés, como 
siempre, la dió... 'Pérez Ma-
drigal . i Y cómo no ? 

El «terrible Pérez» — a ra-
tos lo es — juzgó a l Angeli to 
de un modo pintoresco. 

—Es el valeroso soldado —di-
jo— que hace solo las descu-
bier tas , según sean las condi-
ciones del terreno y las ase-
chanzas del enemigo. 

El de las a rengas ortodoxas, 
ci de las disciplinas, el d e mo-
r i r en el escaño hasta derra-
m a r el ú l t imo voto...» 

«...La crisis no sobrevendrá 
por la Firpc. Lo único que po-
drá hacer e s simularla.» «Es, 
en s íntesis , un viejo y diverti-
do j u e g o de i lusión. Tiene gar-
bo la cosa española y sabor 
castizo de pueblo verbenero. Se 
hue le a nceitc de chur ros y se 
oye un pregón : ¡Pasen, seño-
res, pasen 1 1 Nunca se p i e r d e : 
juego legal, juego de pulso 1...» 

De otro lado, y e n forma 
menos cruda , la bomba de Ga-
larza no ha impresionado. No 
per judicará a l Gobierno. Pero 
es hora de que Galarza torne 
a la nada , de donde nació, y 
no dé lugar a que un par t ido 
fuer te padezca en su seriedad. 

Dicho sea con la seriedad ne-
cesaria. 

«El otro Jueves» f u é el de 
las emociones. Mayor que la 
producida por «galarzadas y 
madrigaladas», f u é la que cau-
só la reunión de minor ías . No 
queremos calificarlo de com-
plot. Y bien pudiéramos ha-
cerlo. 

Todas las minor ías de oposi-
c ión. Todas «concretaron coin-
cidencias», para u n a actuación 
con jun t a . |Solidaridad f r en t e 
al Gob ie rno! IGuerra s in cuar-

COHETES 
tel I Se fu lmina la aprobación 
de la Ley de Congregaciones 
y Tr ibuna l de G a r a n t í a s ; que 
no haya vacaciones y si se-
sión permanente — mafi.- in, 
ta rde y noche —. Y si no... 
| a h , s i 1101 Obstrucción total 

has ta producir un cambio en 
la si tuación política y termina-
ción, por hígados, de las Cons-
t i tuyentes . 

Los dan ton ianos expusieron 
otros criterios «más violentos», 
que se rech iza ron . 

I Más ? 1 '"edir la cabeza de 
los minis t ros ? ¿ Sust i tuir las 
por cabezas que no lleven na-
da den t ro? . . . 

iQué barbar idad I Y pensar 
que un e x minis t ro radical ha-
ya demostrado in terés en que 
la Prensa diga que en la ac-
ción conjunta sólo toman par-
te minor ías ineauivocadamente 
republicanas!... 

Suerte que la República e s 
del pueblo, porque él la alum-
bró, y no hay dios que se la 
q u i t e ; porque s i no, con estos 
republicanos inequivocados, se 
hubiera repetido, agravada, la 
historia de la pr imera Kcpú-
blíca. 

Y, a lo mejor , no les da ver-
güenza. 

Desde que Lerroux descubrió 
el secreto de tener formado su 
próximo (?) minister io, anda» 

•más locos que un perro con 
una lata amar rada ul rabo in-
contables correligionarios del 
ex Kaiser del Paralelo. Todos 
so creen con apt i tudes y mero 
cimientos para formar 011 el 
Consejo de >Ii Utros. 

—Yo soy el r ts adicto. 
—Yo le he cepillado la rop" 

muchas veces al jefe . 
—Yo le rio las «gracias». 
—Yo le consuelo en las d«.s-

gracias. . . . . . , . 
—Este cura,; cojo y todo, voi 

vería por los; fueros de la 
Iglesia. 

—Yo fracasé cu Correos. 
—Yo conservaría la presiden-

cia de la Diputación, la conce-
ja l ía , el ac ta en las Cortes, la 
presidencia de la Federacióu 
de Abogados... y lo que caye-
ra. Que, desde luego, cacrf r 

Lcr roux , si viera cumplida» 
sus profecías, acabar la lelo, 
como le predi jo Fer ra ra . La 
despensa del Poder t iene una 
l imi tac ión ; no da para lodos. 
Pa ra sat isfacer t an t a han ib r r 
a t r a s a d a -

Claro, como desde que vino 
la República no hace más que 
dar les «aperitivos», h a l legado 
el apet i to has ta la fiebre. 

Lo malo es que se le comí 
rán a é l mismo.. . 

P A N O R A M A S HITLER V LOS JUDIOS 
Perseguir a los judíos es 

propio de cabezas huecas y re-
llenas de humo. Por eso los 
persiguió Fernando, el marido 
de Isabel la Católica, y por 
eso los persigue ahora el bello 
Adolfo, el de la camisa obs-

^eStafe v-^! K h I JJ 
También hay cierta analo-

gía en esto de la camisa, en-
tre las dos persecuciones men-
tadas. Hitler la lleva parda ; 
Isabel la llevaba sucia, porque 
una señora que no se muda 
de camisa en todo el tiempo 
que dura un asedio como el 
de Granada, tiene, por fuerza, 
que llevarla más negra que 
Mussolini y ' todavía más re-

pugnante , , .. ' . • ,, ' . ¿ 
Usted seria todo lo católica 

que se quiera, pero, desde lue-
go, era usted tan cochina co-
mo católica. Eso por lo me-

i iífóSW •/ H | H H H 
Bueno, ¿por qué se persi-

gue a los judíos? ¿Qué es un 
judío? Un señor que tiene la 
nariz ganchuda. ¿Es un cri-
men tener la nariz ganchuda? 
Con el mismo motivo podría 
serlo tener un bigotito tan ri-

dículo como el de Hitler o unos 
ojos tan bonitos como los de 
Joan Grawíord. El sentido co-
mún dice que se puede tener 
la nariz ganchuda y ser de-
cente. 

¿Qué otras características 
tienen los judíos? Que traba-
jan mucho, que son ahorrati-
vos y que si empiezan de bo-
tones de un banco, por ejem-
plo, a costa de trabajos y de 

. sacrificios, llegan a poseer un 
negocio de la misma catego-
ría, pero mejor montado aun. 
Esto es que son tenaces y tra-
bajadores. 

Tampoco creemos que sea 
ningún delito* extraordinario. 

Queda aun otro punto flaco 
por los que se les puede ata-
car a los judíos. Los cuentos. 
Los innumerables cuentos ju-
díos que circulan por la Pren-
sa mundial. 

¿Es por esto por lo que per-
sigue Hitler a los judíos? ¿Por 
lo que dicen de ellos por ahí? 
Mal hecho, don Adolfo. De ellos 
dirán muchas cosas, pero 1 si 
oyera usted lo que dicen de 

usted mismo I | Y las que van 
a decir aunl 

Nosotros, que en medio de 
todo, le queremos a usted bien, 
vamos a darle un consejo: no 
persiga a los judíos, no obli-
gue a los judíos a abandonar 
el territorio alemán. 

l.os reyes católicos los arro-
jaron de España y España, que 
era una nación poderosa, fué 
cayendo, cayendo hasta perder 
todo su poderlo. Faltaba el 
ahinco y el esfuerzo de estos 
hombres trabajadores, que ha-
cen subir a las naciones don-
de se establecen. 

Las mejores industrias ale-
manas están hov en manos de 
judíos, y dirigidas por judíos. 

. No se ande usted jugando, que 
va usted a destrozar su país. 

Sabemos que a usa usted a 
los judíos de chupar Ja sangr? 
al pueblo alemán. Le debe cons 
tar que eso es una calumnia 
Si fuera cierto nosotros estaría-
mos a su lado, y veríamos con 
buenos ojos que tratara de ex-
pulsarlos de Alematra, porque 
eso mismo hemos h<who los re-
publicanos españoles con el 

rey, que nos la estaba chupan« 
do de una manera descarada, 
y nos estaba dejando en lo 
huesos. 

Por eso le echamos de aquí 
y no sabemos si ahora se la es-
tará chupando a alguien. 

Pero los judíos no chupan 
nada. Se limitan a trabajar y 
a ahorrar dinero, que t s lo 
mismo que hacen todos les fa-
bricantes de salchichas, sin ser 
judíos, y nadie se mete cun 
ellos. 

Y para terminar, bello Adol-
fo, vamos a hacerlo, una pru 
pdsición noble y desníteresnda. 

No se meta con los pobres 
judíos, y nosotros le manda, j-
mos, convenientemente enjau-
lados, diez o doce agrarios pa-
ra que "se entretenga usted en 
martirizarlos todo la que niiste. 

Le advertimos que escuchan-
do sus discursos pasaría us-
ted ratos de mucha risa. 

Y que aunque los deteriora-
ra y los dejara inservibles. 110 
íbamos a reclamar daños y 
perjuicios. 

Al contrario, le mandaría-
mos más. 
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—Venga aqui , padre , y verá 
quif p a n o r a m a iñfis hermoso. 

— N o ; si desde aqu í tam-
bién se divisa. 

—Perdone, padre, 
me b a j a !a media. 

—Al revés que ,1 
me sube . 

—Padre yo quería que'dijera una misa en acción de 
gracias, por haber curado de su enfermedad ^mi novio. 

—¿La quiere cantada? , i-
—Por lo menos que*le|[toquenj el órgano que a él le 

gusta mucho eso.tt: — v ^ i É M f ^ ^ É i o «sv- i • • • • jSMsaHES ""TWar i~rv •r-arrlviiííKSilwl vml 

—Olé ya lo salaroso, 
olé ya lo primoroso. 
E s usted lo m á s hermoso 

que hay. 
I Ca ray ! 

— iQue ya no podemos sa 
car la cruz a lzada 1 

—Sacaría, n o ; pero alzarla, 
s i empre que nos dé la gana , 

POR MENDEZ ALVALEZ 

- Jqrdinero, ¿Ha visto usted 
a las monjitas? ¡Estoy bus-
cándolas y no las encuentro 
por ningún lado! 

— So, madre superior a, 
Pero si Quiere que yo las bus' 
que, las encontraré enseguida. 

—¿C6md? 

—¿Las ve añora allí?¡En el fo-
Vaje\ \Y con toda la corte celrs 
tíati 

— Verá m^ dre; fíjese en la 
dirección que señalo con la 
manga de riego. 
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El saludo fascista tiene machas y muy prácticas aplicaciones Por HINDA 

— | 0 u é d isgus to «* habrá llevado Cordero MAURA.— jSi u mi lo que me mata e s co-
o u n d o se h a y a enterado I rno me apellido I... ' |Si yo me Damaac Bo-

—No. Eate bd debe de ma de la V. G. X. braoirrre 
¡De « I * f f «cite».) jx»t %Lm Vaw*¿ 

LA S A N G R E ALTERA, por Temar 
—Estoy asustado, doc to r ; me lia ' sa l ido u n 

tullito en esta pierna. 
—No se p reocupe ; icosas de la pr ima-

vera I... 
(De «Estampa».) 

PLATICAS D E FAMILIA, por Bagaría 
—No te me escapes, paloma, para que no se 

r ía la caverna. 
(De «Luz».) 

— iHcmos podido con los por tugueses I... 
—Ya, ya. No hay quien pueda con nos-

otros... 
(De «La Libertad».) 

El camisero.—i De modo que quiere usted 
que se le envíe una docena de camisas con 
rosi tas rococó ? 

—SI, señor . 
—No será para nada malo, i verdad, us ted | 

fDe «Gutiérrez».) 

Se ha puesto a la venta 
la estupenda colección de intere* 
santísimos folletos de divulgación 
sociológica, escritos por Alfonso 
Martínez Carrasco. 

Las distintas doctrinas sociales 
expuestas con toda claridad en 
cuadernos excelentemente edita* 
dos, al precio popularísimo de 

30 cént imos 
Cada cuaderno va avalado por 

un prólogo de autorizados trata» 
distas. 

Comenzaremos publicando los 
siguientes números: 

E L S O C I A L I S M O 
Prólogo de Marin Civera 

E L S I N D I C A L I S M O 
Prólogo de Pestaña 

E L A N A R Q U I S M O 
Prólogo de T. Cano 

E L C O M U N I S M O 
Prólogo de Andrés Nin 
E L F A S C I S M O 

Prólogo de Samblancat 
EL REPUBLICANISMO 

Prólogo de Marcelino Domingo 
EL MONARQUISMO 

Prólogo de Hoyos y Vinent 
iUn verdadero esfuerzo edito» 

rial| ¡Una interesante cruzada de 
divulgación sociológica! Las dife-
rentes doctrinas sociales al alean» 
ce de todas las mentalidades-

"Muere- de inanición, rodeada di 
sus hijos, locos, la mujer de un 
obrero parado." 

—Lo de us ted , señora , no t iene impor tan-
cia. E s un l igero a taque de h is ter ismo. Aho-
ra b i e n : lo de su mar ido ya ofrece m a y o r 
gravedad, por ser un agudo a t aque de hit-
ler ismo. 

(De «La Voz».) 
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—Eus, os csparioes, s a n a n nao ' fútbol. Mais 
portugueses hem ganado a espanoes na re-
sistenza da Dictadura. 

(De «Luz».) 

— |Qué lástima I ]Con lo bien que podíanlo.» 
haber hecho las elecciones en las sacristías I. 

(De «La libertad».) 

LA CAMPANA ANTISEMITA, por Sama 

—jQaé bárbaro I Kate Httler no va a dejar 
de ta» iacdioa •» loa «rabino»». 

(De • I c n l b te HMlri l ) ) 

UNA EXPLICACION, por Bagaría 
—í Y por qué- asisten tan pocos diputado* a 

las sesiones ? 
El república? ip. — Es que tienen que pre-

parar los distritos para que éstos loa reelijan 
y volver a estf .ir a asentes. 

(De «Ehb».) 

Í .O SICA 1 ÍPOS1CIONISTA 
—i Entonce l usted ¡no acata el régimen par 

fomentarlo? 
—temé». Ce * maye ri» aaeatra, ai. 

(De | B Ukermlf.) 

¿ Usted cree que hay derecho a expulsar 
a los Judíos de Alemania ? 

—¿Y qué me dice usted de querer expulsar 
a los músicos espalóle» de Francia ? 

(De «La Voz».) 

LE VIENjE DE FAMILIA, por Arribas 

«Yo no (¡ulero luchar asi. ¿ Cuán-
tos concejales se eligen ? l Doce 
mil ? Pues el Gobierno sacará doce 
mil quinientos.» (Palabra» del te-
ñen: Maura.) 

i El aue está en las alturas y no le llega la-
insidia.—i De eao aabe aated na rito, 4 m 
Miaaell 

¡De i B «•eiaUata») 

« rrtwmo TAioff f o n i a H*BRA 

— iAl fin, solo!... Digo, si se lian ido ya los 
tres ministros socialistas. 

(De «A 'B C».) 

DEL PARTIDO INTERNACIONAL 
DE AVER, por negarla ', 

Cómo los judíos saludan al Gobierno de 
Hitler. 

(De «Cyrulik War/^wski».) 

LA CARICATURA POLITICA 
EXTRANJERA 

Después del match de fútbol Francia-Ale-
mania. El deportista francés.—Tampoco esta 
vez han ganado los alemanes. Es to me recuer-
da el match 1914-1918. 

(De «Gringoirei, París.) 

E N E L CAFE D E L COMERCIO 
Ln hora del «lunch». Mussolini, Mac Do-

nald e Hit ler sirven el m e n j u r j e al invitado 
francés. 

(De «L'Echo de París».) 

JUDIADA"5 

AltDR ÉL HCrtlMÍÉíitÓ, por «-tíUo 

- Sí; ya están detenidos un cuadro al óleo 
y cien camisas. Y se sigue la pista de dos 
paraguas y unas botas de elástico. 

(De «El Debate».) 
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EL DOCTOR.—iComo se conoce que es usted socialista, amigol 
EL PACIENTE.—¿En qué lo conoce usted? 
EL DOCTOR—Pues en que ha perdido la izquierda y en que tiene muchas tripa.si 
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